
SUSCR1CI0NES
P ese ta s

M ad rid ..........C M e s .... .. 1 50
Uño........ 17 50

_  . . (Trim ....  6 9
P r o v to c ta s  • ■. .'c¡8 m .........  1 2  *

(Año.......  22 50
Borta-al...... , !  1/Ano........32 oO
America----- J
Xxfcrunjero---fTrim. ...  15 » ''jw

convenio,Año. ......  55 » L k .’*
roa‘* i....... \

Enlns tiernas' Trim. ... 20 » ^\v
»naciones-- ’ Año........80 * ^ V .

VENTA. _

J5st« ííii. ........30 núm*. 1 i» *̂4
Tortuca!-----2-~> ruina •. 1.50
A m e r i c a  yj  f ¿  j

Extianjam ( _ ^  /
convenio^>0nám.. 5>
postal........\

En las «lem asU , • . .p io n e s .  * »
l^úm- del día... 5réri.
Sara - ucnvüi'io 25 canv-

DIARIO ILUSTRADO
. “ O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

SE SUSCRIBE
En las oficinas de En Gloso, 

San A gu stín , 2, y  en todas las 
librerías.

ANUNCIOS.
MPAÍOLES

Se reciben en esta Adminis­
tración, y en la Sociedad Gene­
ral de Aenneios, Carmen, 18 
principal, y en Barcelona seño­
res Roldes y C/jjEicudillor»; 30.

KXTKAKJLEOS
En Paria, la rSoeieté Untus- 

lie de Pnblicité,“ rué Canmar- 
ten 61; director, Mr. Lorette.

BEIIITITOS.
Precios convencionales.

Toda la correspondencia se di­
rigirá ol Aiam.lSTK.aioa un EL
GLOBO.

AÑO X!V— TERCERA ÉPOCA

L A  L E Y  E L E C T O R A L
SCS DEFICIENCIAS

E s triste cosa eso de que no se redacten , discu- 
tan y voten nuestras leyes con la calma, el sosiego y 
la templanza necesarios, porque la precipitación y 
ligereza que generalmente se emplea, sou causa, por 
lo  regular, de deficiencias y errores, que en nada fa­
vorecen el prestigio de los gobiernos, ni la autoridad 
de las Córtes, ni el interés de la justicia y del de­
recho.

Hace tres años que vino al poder el partido libe­
ral, y vino con la promesa formal y solemne, liecha 
ante el país , de restablecer el sufragio uuiversal, y 
de dar una ley electoral q u e , garantizando el ejerci­
cio de este derecho, purificase la viciada y corrom­
pida atmósfera que habia en los comicios, formada 

. por los errores de todos, por las ambiciones de mu­
chos, y por las concupiscencias de algunos: pues 
pasó todo ese tiempo sin que pensara el gobierno en 
el cumplimiento de esta promesa hasta hace unos 
dias, que, constreñido por la opinión, tuvo necesi­
dad de invitar á los que debiau redactar la fórmula 
para que cumpliesen su compromiso. Y  so reunieron, 
y discutieron, y consultaron; y dos días antes de 
abrirse las Córtes entregan las bases convenidas al 
ministro de la Gobernación para que formule el pro­
yecto, y lo presente á las Córtes en el primer dia de 
sesión. Y  el Sr. M oret, dando gallarda prueba de su 
laboriosidad y de su talento, cumple el encargo, le­
yendo en la sesión del lunes el proyecto de ley que 
conocen nuestros lectores.

Pero como no cabe en lo  humano redactar en 48 
horas, y menos en un país como España, una ley 
electoral, que corrija todos los males que sentimos, 
el proyecto del Sr. M oret tiene defectos y deficien­
cias, que nos proponemos señalar, ayudando do esta 
suerte, desde nuestra modesta esfera del periódico, 
á que la obra salga de las Córtes, sin los peligros de 
que sufra un calvario de reformas en la larga ó corta 
vida, que la suerte le depare.

Inútil es que repitamos cuanto liemos dicho so 
hre su principio fundamental, ó innecesario, que tri­
butemos un nuevo aplauso al gobierno por su reso 
lucion, si algo tardía, clara y terminantemente ex­
presada, de oumplir sus formales promesas. L o he­
mos dicho ya: el partido liberal, el gabinete del se­
ñor Sagasta, y especialmente los señores Montero 
R ío s , A lonso Martínez y Moret , al restablecer el su­
fragio universal, y reconocer el derecho de todo ciu­
dadano á intervenir en la gobernación del Estado, 
lian asegurado la tranquilidad y sosiego del país, y 
han establecido bases sólidas para nuestra futura re­
generación política y social.

L o  primero que, estudiado el proyecto, merece 
nuestra censura son los artículos adicionales, porque 
en ellos, más que en ninguna otra parte, se advierte 
la precipitación con que aquel se ha redactado. Que 
los preceptos délos títulos I  y II , dicen,'se aplicarán 
á las elecciones de concejales y diputados provincia­
les; que el gobierno publicará la ley electoral, con­
forme á las disposiciones del proyecto y á las de las 
rigentes leyes que no resulten derogadas por ellas; 
que la división territorial se hará por el Instituto 
Geográfico: y que de todo se dará luego cuenta á las 
Córtes.

Tenemos, pues, que el proyecto del Sr, M oret es
‘ i Di '

redactar la ley.
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sólo un proyecto de bases, sobre las cuales se ha de 
redactar la ley.

.Declaramos ingenuamente, que nos hubiera pa­
recido más práctico, más claro, más sencillo, y más 
breve, que, desde luego, se hubiese presentado á las 
Córtes un proyecto completo, con la declaración de 
los derechos, con las reglas para el procedimiento 
con la división territorial y con la sanción penal, en 
el cnal se establecieran reg&s para las elecciones de 
diputados á Córtes y provinciales, y para concejales; 
mi proyecto basado, digámoslo asi, en el del año 70, 
en el que el ilustre maestro de la democracia espa­
ñola dió pjíbeba elocuente de sus convicciones polí­
ticas, de sus profundos conocimientos administra­
tivos, y de su talento sintético.

A s í, en un mismo cuerpo de doctrina, hubiése­
mos tenido todo cuanto á nuestra organización polí­
tica y administrativa se refiere; de una sola vez, y  
sujetándonos á un órden completo, hubiéramos ana­
lizado y discutido cuanto á su organización atañe 
y hubiéramos comprendido mejor la relación ne­
cesaria que debe existir entre todos los preceptos de 
una ley tan compleja como esta.

D e la división territorial, por ejemplo, nada se 
dioe, siendo cosa tan importante. Se hará por el Ins­
tituto Geográfico, se incluirá en la nueva ley que lia 
de redactarse, y se dará de ella cuenta á las Córtes. 
Pero, ¡se discutirá de nuevo? Si se discute estable­
ceremos un nHevo trámite pesado y enojoso; si no se 
discute, resultará que las Córtes compartirán sus 
funciones legislativas con el Instituto Geográfico 
porque habrá de pasaT por la división que éste haga.' 
fcianto y bueno que se le hubiese consultado; pero 
fiada más que esto.

A lgo  parecido decimos de la sanción penal para 
los delitos electorales. En el nuevo proyecto nada so 
dice sobre este punto; pero, según el segundo artícu­
lo adicional, vendrán á formar parte de la nueva ley 
todas las disposiciones, referentes á este punto, que 
♦xistenenlas leyes vigente es,para discutirlas, si así

acuerda, cón los inconvenientes indicados, ó para 
®o discutirlas, y tener necesariamente que aceptar 
jodos los absurdos, todas las ligerezas, y hasta todas 
*»a crueldades que constan en el título 6.° de la v¡- 
?«ute ley electoral; crueldades, ó exajeraciones,si se 
Sttiere, que hacen ilusorios los castigos, ó que los su- 
ran sólo los desdichados, que no pueden ó no saben 

defenderse, y no cuentan con los medios de los gran­
des poderosos para librarse de ellos.

Seria ridículo, siuo fuera tan cruel, eso de casti- 
|?r 1» omisión ó error, de un apellido en las listas 
toctorales, con la pena de prisión roave* y multa 

8e 5.000 pesetas, como sería pueril, sino resultas e

en algunas ocasiones, tristísimo, imponer á un pobre 
alcalde, que ni siquiera sabe leer, la pena de prisión 
correccional y multa de 5.000 pesetas, porque al se­
cretario del Ayuntamiento se le haya ocurrido, por 
ignorancia ó por malicia, instruir un expediente de 
cuentas, montes ó pósitos, ó imponer una multa den­
tro del período electoral. La misma enormidad del 
castigo, y la falta de relación entre éste y el delito^ 
hacen que sean ilusorios todos estos preceptos de la 
ley, y que los tribunales se vean de continuo obliga­
dos por su conciencia á absolver á verdaderos delin­
cuentes, á sobreseer causas en que es conocido el 
delito y su autor, ó á consultar nuevas sentencias, 
utilizando el derecho que les concede el art'. 2.“ del 
Código penal, burlando de esta suerte el precepto 
del art. 138 de la ley electoral vigente, que prohíbe 
dar curso á las solicitudes de indulto por delitos 
electorales, siu que conste que los solicitantes han 
cumplido la tercera parte de su condena. Y  con todo 
esto resultan grandes injusticias, ilagrantes infrac­
ciones de ley y gran desprestigio -para los tribu­
nales.

Si todos los que hau cometido alguno de los de­
litos señalados en la ley electoral, hubiesen sido 
condenados con las penas en ella señaladas y  las es­
tuvieran cumpliendo, centuplicando los presidios, 
no podrían dar cabida álos ministros, gobernadores, 
alcaldes y jueces que han dilinqnido.

Y  tal impunidad es causa, acaso la más princi­
pal, de que tantos abusos, falsedades y coacciones se 
cometan, y de que nuestro cuerpo electoral se en­
cuentre tan prostituido y  quebrantado.

E l que realiza un acto de los que tienen pena se­
ñalada 'en la ley ¿qué daño causa? O privar á un 
ciudadano de un derecho, ó concederlo á quien no lo 
tiene en perjuicio do un tercero.

La lógica aconseja, y los verdaderos principios 
d é la  ciencia penal enseñan, que el castigo debe 
ser proporcionado al daño que se causa, y que el 
autor indemnice ul que lo lia sufrido. Pues con im­
ponerle el de la privación del mismo derecho por 
cierto espacio de tiempo, y obligarle á que pague 
una suma al perjudicado, la vindicta pública queda­
ría satisfecha, la infracción legal castigada, y ei ofen­
dido contento. Esto sin perjuicio de castigos más 
severos, á los que. con motivo de unas elecciones, 
cometiesen delitos comunes de los que tienen su pena 
marcada en el Código penal; como la falsificación 
fiel padrón de vecindad, el atentado á la autoridad, 
la detención arbitraria, etc., etc.

Sobre esta base, á nuestro entender, debería es­
tablecerse la sanción penal para los delitos electora­
les; pero como en el proyecto presentado á las Cór­
tes se dá por reproducido cuanto la ley vigente pres­
cribe sobre este punto, y como suponemos, que esto 
no será ob je tod e  discusión, el absurdo, la iniquidad 
existente continuará, y seguiremos viendo cómo se 
burla la ley, cómo los abusos siguen, cómo el su­
fragio se falsea, cómo las trampas electorales preva­
lecen, y cómo, en fin, sólo van ¡i parar en los presi­
dios unos cuantos infelices, instrumentos ciegos, 
casi siempre, de personajes políticos, que les pagan 
con el olvido el sacrificio que hicieron.

Otras deficiencias encontramos en el proyecto, 
que, de no existir, pudieran haber sido ob je tod e  
discusión algunos puntos, cuya reforma aconséjala 
experiencia, y exige con verdadera insistencia la 
opinión pública; pero no debemos insistir más so­
bre este punto, para entrar en el examen de los pre­
ceptos consignados en el proyecto.

L A  S E S I O N  D E  A Y E R
que momentáneamente 

ial<
Sean cualesquiera los _ ______

triunfen ó los que en parciales encuentros queden 
batidos, recibe el ánimo desagradable impresión, 
siempre que se discute en la Cámara ó en el Consejo 
acerca de reformas militares.

Eso sucedió ayer, á pesar de la poca transcenden­
cia del debate, y del desengaño sufrido por todos 
aquellos que esperaban recia pelea y singulares emo­
ciones.

E l Sr. Cassola, que es orador de cuidado, habló 
con pleno dominio de sí mismo, no porque le asis­
tiese en absoluto la razón, sino porque ac hallaba en 
la ventajosa posición á donde le han conducido los 
errores é indecisiones del gobierno.

El Sr. Sagasta contestó, en los últimos momen­
tos, con elocuencia y fortuna, no porque destruyese 
la argumentación del adversario, sino porque una 
arrogancia inoportuna de ésto le ofreció blanco para 
enderezar un golpe tan rápido como seguro.

Estaba en lo firme el exministro de la Guerra al 
recordar todas las peripecias porque habían pasado 
los consabidos proyectos, y la solidaridad que res­
pecto de ellos habia aceptado el partido liberal en 
repetidas ocasiones. No lo estuvo r.l pensar que, fun­
dado en ta'es premisas, podia hablar, no solo para el 
país y el Parlamento, sino también para entidades 
ú organismos que dependen del uno y del otro.

Desde el punto en que tal hizo, perdió su causa 
y dió motivo para que el presidente del Consejo, con 
asentimiento y aplausos generales, rechazase su em­
bestida oponiendo los fueros parlamentarios á cier­
to género de inadmisibles y vituperables insinua­
ciones.

No es lícito á un militar que cree tener determi­
nadas influencias, aludir á ellas en el seno de la Re­
presentación nacional, é indicar que tales ó cuales 
soluciones legislativas pueden causar mal efecto en 
el espíritu del ejército; el soldado que quiere tomar 
parte en las tareas del Parlamento, deja á la puerta 
del Congreso su bastón y su espada.

Solamente los facciosos entran con armas eu el 
santuario de las leyes.

No por eso hemos de desconocer que al Sr. Sa­
gasta corresponde en tales confusiones la mayor par­
te de culpa.

Acusaba ayer al general Cassola, diciéndole que 
habia hecho mal en no aplicar las reformas por me­
dio de decretos, cuando era ministro; sin acordarse 
de que él habia obrado machísimo peor al aceptar

près
jo ,  unos proyectos que entrañaban tantas y tan inso-
sin estudio ni reflexión, como presidente del Conse­
jo ,  unos proyectos que 
iubles complicaciones.

De sil imprevisión atestiguan varios hechos.
E l primero, la importancia que adquirió al dejar 

el banco azul el general Cassola, cuya influencia iba 
ya de vencida cu los últimos dias de su mando.

E l segundo, la crisis planteada dos meses • há, á 
causa de un intento imprevisto de establecer por 
decretos las reformas; crisis que tan sólo se resolvió 
mediante el compromiso de que el gobierno haría 
cuestión de gabinete aquellas reformas, una vez 
abierta la legislatura.

Después de esto, que era ya bastante, ha visto el
Eais, cómo en dos tardes, ó séase en veinticuatro 

oras, aparecían como rechazados y como reprodu­
cidos dichos proyectos.

¿Qué mucho, pues, que el país y la Cámara ten­
gan dudas, y exijan, por conducto más ó menos auto­
rizado, las debidas aclaraciones?

Pero ha de entenderse que únicamente el país y 
la Cámara tienen derecho ú exigirlas.

A si lo ha echado de ver con su natural intuición 
el Sr. Sagasta, y por eso fueron tan bien acogidas 
sus últimas manifestaciones. Se discutirá con urgen­
cia lo principal de las reformas militares, á saber: la 
supresión del dualismo, la proporcionalidad en el 
ascenso al generalato, el término de la carrera en 
coronel, y la unificación do las escalas; se tratará 
además de la división territorial cuando buenamente 
sea posible, dentro de la actual legislatura. Pero 
esto, lo hará el gobierno sin sujetarse á los cánones 
del Sr. Cassola, consultándole porque es voto de ca­
lidad, después de haberse entendido con la comisión, 
más con el firme propósito de que ni su aproba­
ción, ni su repulsa, hayan de pesar en los últeriores 
acuerdos.

M uy bien nos parece la respuesta, con tal de que 
sea la definitiva, y no dé lugar á nuevos cambios do 
doctrina y de conducta.

Y  aún nos parecerá mejor que el Sr. Sagasta se 
entere al fin de lo que ba ignorado hasta la fecha 
De que el cargo de presidente del gobierno no se re­
duce á dirigir los debates del Consejo, ni á ostentar 
la representación oficial de un partido
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L o malo es, colega, que la mayoría ha aceptado 
el símil.

Pero confundiéndolos términos.
Y  juzgándose matrimonio anda por completo di­

vorciada.

propósito de si, áReflexiones de L a  E poca  
fuerza de ir á la fuente, se ha rotó el alma el cánta­
ro fnsionista:

Cree El Im p a rc ia l nnc el cántaro -le la situación te ha 
roto ya en la fuente y no liay alfarero (pío lo componga.

De esa vasija no quedan ya más que cacharros.»
N o importa; puede componerse.
A  fuerza de lañas, que no faltarán.
En vísta do que la alfarería conservadora, dedi­

cada exclusivamente á hacer pucheros, no puede 
ofrecer otras vasijas.

Hecha excepción de algún qne otro botijo.

E C O S  P O L I T I C O S
Como el sediento con agua, sueñan los conserva­

dores con crisis.
Y  la anuncian cuando la hay y cuando no la hay:
«El desconcierto que reina en la mayoria»awponde á la ;>o- 

ca unidad que existe en el gabinete; pero la modificación mi­
nisterial es probable que se aplace por unos dias, A fin de que 
pueda tomarse en cuenta el resultado del debate político.

Todos los indicios hacen pensar que la modificación será 
en sentido do la derecha.»

¡Qué modestos son los pobres conservadores!
Y a se contentan con un gabinete de la derecha.

De un discurso que L a  Fé pone en boca de don 
Francisco Silvela:

«En cuanto se raspa un poco A un ruso de apariencia civi­
lizada se encuentra, según se dice, á un escita primitivo, y 
con estos señores de la fusión sucede una cosa parecida: se Ies 
raspa, y nparecen los antiguos progresistas, los del himno de 
Riego, alborotadores de cafés y cantinas, héroes de callejuela, 
centinelas no combatientes de barricadas, voceadores y sil­
bantes.»

No está mal.
Pero nos gustaría otro cuadrito para hacer p en -  

d an t.
¿Quiére L a  T é  hacernos el favor de raspar unos 

cuantos conservadores?
Aunque, no se moleste.
Los conservadores se raspan unos á otros cuando 

se separan.
1  se ponen la piel que da compasión.

Uu parrafito de E l  S ig lo  contra los señores que 
tienen el honor de hacer como que nos gobiernan: 

«Sufre en estos dias.la nación española.el más terrible y 
tremendo de los castigos, que no es otro que la total y abso­
luta carencia de todo gobierno, pues éste que ahora ocupa las 
alturas del poder, no merece el nombre de tal. Presídelo un 
hombre funesto, qite siempre ha traído una catástrofe, y que 
ahora va por I09 mismos senderos, como si la fatalidad le em­
pujara. »

Después de protestar contra la especie de que es 
una desgracia no tener gobierno, vamos á lo que im­
porta.

Dice el diario conservador que el Sr. Sagasta 
siempre ha traído una catástrofe.

Y  no le falta razón.
En 1874 trajo la restauración.
En 1884 los conservadores.
Que son verdaderas catástrofes.
P or fortuna parecen periódicas.
Y  hasta 1894...

Pues no, señor, según E l  Correo no hay tal dim i­
sión del general 0 ‘ Ryan.

Como se prueba en las siguientes lineas:
«No es exacto que el ministro Je la Guerra haya anuncia­

do su dimisión.
Lo único cierto es qne su estado de salud no es bueno, y 

que esto produce en él el natural decaimiento.»
A  la fuerza.
E l ministro de la Guerra está enfermo y padece 

una irritación intestinal.
Pero mientras sus compañeros sigan como hasta 

ahora, no hay esperanza de que se alivie.
Porque aún á los que estacaos buenos nos produ­

cen dolor de tripas.

Hablando E l  Resúmen  de lo mal avenida que está 
la mayoría, se expresa en estos términos:

1 Desengáñense ustedes, decía un señor que ha sido dipu­
tado muchas veces y que es más afortunado en política epte 
en la vida privada. Córtes que llevan varios aúos de vida, 
son como los matrimonios viejos. Pasa que las cosas marchen 
bien, se necesita en la vida parlamentaria del decreto de dis­
persión, y en la vida matrimonial de'.¡divorcio.s
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N o podemos por menos de comenzar consignan*, 
do que «1 más amargo desaliento se apodera de* 
nuestro ánimo al abordar una cuestión, àrdua siem­
pre; pero más grave por poco que se tengan en cuan­
ta las circunstancias, detalles y consecuencias con 
que la voz pública relata y comenta los actos últi­
mos más notables que realiza la opulenta Empresa 
naviera que hoy monopoliza todas Jas subvenciones 
importantes que la Nación paga por servicios marí­
timos, sin cuidarse en un ápice de los juicios de la 
opinion. .

Porque para todo el que juzgue desapasionada­
mente, y solo atendiendo á los sagrados intereses 
del contribuyente que suda y se afana para satisfa­
cer la crecida cuota que el Gobierno le impone, es 
triste, tristísimo notar un dia y otro dia como en es­
ta hidalga tierra española aciertan exactamente 
cuantos auguran toda suerte de desdichas para el 
Estado, desvalido menor, eternamente explotado 
por lo:, que con él contratan: sin duda porque, según 
dijo el >Sr. Azcárate, son contratos de la astucia y la 
inocencia, cuando no de la astucia y la perfidia.

En otros países más afortunados, en donde la 
opinion pública poderosa y temible se impone por 
hábito y por su propia fuerza largo tiempo ejercita­
da, esta sola barrera es bastante para refrenar á los 
más audaces y avariciosos empresarios: del caso que 
se hace en España de la opinion, es prueba suficien­
te la conducta de las empresas ferrocarrileras que 
nos dispensa de aclaraciones.

En estos artículos que sobre las faltas y abusos 
de la Compañía Trasatlántica vamos á escribir, nos 
proponemos ilustrar la opinion de los hombree de 
buena voluntad, para que puedan juzgar susbechos, 
y no se dejen engañar por hueras declaro aciones de 
falso patriotismo, si por acaso hay alguno que, des­
pués de la luminosa discusión que sostuvieron en 
las Córtes contra el malhadado contrajo elocuentes 
diputados de todos los partidos, conserva dudas de 
la suerte que habia de caberle á una de las partes 
contratantes, á la Nación.

Es tal el número de datos y documentos que te­
nemos ú la vista y  ten claros y convincentes, que por 
sí solos hacen el proceso de la casi omnip-dente 
Compañía; nuestra tarea será, pues, fácil y probare­
mos hasta la evidencia cuantos asertos consignemos: 
la empresa 6e ha encargado, segnn haremos obser­
var, de dar con sus actos la razón á los diputados 
que ya presumieron lo que sucedería, frente á los 
optimismos de los bienaventurados individuos de la 
comisión por el Sr. Gamazo presidida: á tal extre­
mo, que en más de una ocasión hemos podido leer 
en escritos de la Trasatlántica argumentos idénticos 
á los empleados por los que al mencionado contrato 
se oponían.

En la sesión del 17 de Marzo de 1887, por ejem­
plo, examinando concienzuda y científicamente las 
condiciones de la flota de la Compañía, probó el se­
ñor Celleruelo que únicamente escaso número de 
los buques podrían llenar los servicios que ee les 
iban á confiar. Uu diputado de la comisión, el señor 
marqués de Teverga, lo contestó que nada importa­
ba al país el estado de aquellos barcos, puesto qne 
una Junta de la Marina de Guerra reconocería opor« 
tunamente los vapores que hubieran de ser admiti­
dos; pero más aún, el Sr. Rodrigañez, sub-Secretarki 
entonces y ahora del M inisterio de Ultramar, en la 
sesión de 15 de A bril del mismo año, dijo, contes­
tando al Sr. Navarro Reverter, que según el contra­
to los buques tenian qne ser reconocidos previamen­
te para ser admitidos; pues bien, el 6 de Julio preci­
samente el mismo Sr. Rodrigañez, trasladó al Mi­
nisterio de Marina una R. O. dando por admitido* 
casi todos los buques que presentó la Compañía; y 
hasta aquellos cuya marcha era notoriamente infe­
rior á la exigida en el contrato? fueron reconocidos 
nuevamente por órden del Ministerio de Ultramar, 
sólo para que en prueba, merced á modificaciones en 
sus máquinas y calderas, pudieran á rechina moton 
alzanzar la velocidad requerida.

No sabemos lo  que dirán al saber esto los seño­
res Celleruelo y Navarro Reverter á los señores mar­
qués de Teverga y Rodrigañez; pero sí sabemos lo  
que piensan todos los que eonocen estas contradic­
ciones.

De como estos pobres barcos, que no son de 
nuestra época, hau recibido los chapuces en sus má­
quinas, el tiempo se ha encargado de demostrarlo, 
produciendo además las alarmas y quebrantos consi­
guientes en el país. E l vapor «España» ba lardado 
muy recientemente 22 dias de la Habana á Cádiz, 
sin más causa que vientos no extraordinarios de 
sroa: el «Ciudad-Condal» ba roto dos veces el eje de 
a hélice; el «Habana» y el «Yeracruz» han sufrido 

igual fracaso; y todo seguramente por forzar incon­
sideradamente mecanismos para otros trabajos y 
presiones construido», es decir, por imprudencias 

' "  • Tra 'temerarias cometidas por la Compañía Trasatlánti­
ca y sancionadas por el Ministerio de Ultramar.
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EL GLOBO

N o queremos hacer demasiado largo este articu­
lo  involucrando varias cuestiones; procederemos con 
método y claridad y cada uno de los siguientes lo 
dedicaremos á examinar con detención cada inci­
dente.

Cuando se discutió el contrato Ley de la Trasat­
lántica, en 11 de A bril del 1887, un diputado cuya 
seriedad y honradez no ponen en dada ni aún sus 
enemigos-políticos, entre los cuales nos contamos, 
d ijo : «.declaro gran ea  y  lealmente que no sólo no e-stoy 
conrcncklo de tu s  ven tajas, sino que creo que es contra­
r io  y p e r ju d ic ia l d  los ínteres públicos.*  Este diputado 
era el sefier marqués de la Vega-de A rm ijo, hoy mi­
nistro de Estado: si cuando creía— porque supone­
mos qne lo creería—que el Gobierno iba á nacer 
cum plir escrupulosamente el contrato, lo encontra­
ba funesto, es fácil ju zg arlo  qne opinará actualmen­
te en rista de lo que llevamos expuesto y de lo que 
más adelanto probaremos.

Nos contentaríamos, y con nosotros, á no dudar, 
el país entero, con que el señor marqués de la V ega 
de A rm ijo resolviera con igual criterio y  entereza 
qne demostró en el Congreso las numerosas denun­
cias de la Compañía que probablemente se llevarán 
a l Consejo de ministros.

Se a Ma e .

T E L E G R A M A S
D e la Agencia Fabra.

L O N D R E S 4.—En la Cámara de los Comunes 
sir J . Fergusson, subsecretario de Negocios extran­
jeros, contestando á nna pregunta, dijo que el go­
bernador de Lagos (A frica  Occidental), no tenia no­
ticia alguna de que los indígenas de los territorios 
del Niger hubiesen entrado en relaciones conloa em­
pleados de la Sociedad del Niger.

A ñadió qne el gobierno inglés no ha recibido nin­
gún informe sobre este punto, ni queja alguna por 
parte de los naturales.

R O M A  5.— El gobierno italiana ha recibido nna 
solicitud de la Cámara de Comercio de Milán, pi­
diendo un tratado de comercio con Francia, envista 
de los perjuicios que origina la suspensión de las re­
laciones comerciales.

P A R IS  5.— El cardenal Lavigerie, arzobispo de 
A rgel, continúa su apostolado en favor do la liber­
tad de los esclavos.

Antes de abandonar Italia se propone dar nuevas 
conferencias.

P A R IS  ó.— A  pesar d¿ la mala cosecha de cerea­
les en Alemauia y la sabida que ha tenido el pan en 
aquel imperio, el gobierno de Berlín ha resuelto no 
acceder á la rebaja de los derechos do introducción 
en los granos.

L O N D R E S 5.— Cámara de los Comuucs.— Sé­
nior de la noche última.

La cuestión relativa al sueldo del secretario de 
Irlanda, dá lugar á un largo y animado debate po­
lítico.

El Sr. Ellis presenta una proposición pidiendo 
que se disminuya dicho sueldo, pero la Cámara, des­
pués de oir las explicaciones del gobierno, la desecha 

—por 233 votos contra L81, y  aprueba el capitulo del 
presupuesto sin variación alguna.

I,A MARINA FRANCESA
P A R IS  5.— La comisión de presupuestos de la 

Cámara no hn llegado todavía á un acuerdo .sobre el 
principio y los medios que deben adoptarse para ha­
cer frente á los enormes gastos del presupuesto ex­
traordinario de la Guerra.

A  estos gastos hay que añadir los que proyecta el 
ministerio de Marina.

En-este departamento produjo gran sensación la 
cantidad que Alemania se propone emplear para el 
aumento de la escuadra, y como Francia quiere con­
servar bu superioridad marítima, no solo sobre A le ­
mania, sino también sobre Alemania é Italia juntas, 
se trata nádamenos qne de un crédito extraordina­
rio de 200 millones de francos que se destinarían ex­
clusivamente al fomento de la armada y á la defen­
sa de los arsenales.

La Cámara 3e ocupará de estos asuntos antes de 
las vacaciones do Navidad,- dejando para después el 
debate relativo á la revisión constitucional.

I,A PATTt V WILSON
T A R I S  5.— E l  F ígaro  dice hoy que Adelina Pat- 

t i trata de compiar el castillo de Clienonceanx, qne 
com o es sabido pertenece al Sr. W ilsou, y que será 
vendido judicialmente á consecuencia de los que­
brantos do fortuna que ha tenido dicho señor.

TODAVIA, EL DE BKNOMIR
P A R IS  5.—Ha llamado la atención un telegrama 

do Rom a publicado por el periódico católico do Pa­
ría el Observador fra n cés.

D ice qne el conde de Benomar, ex-embajador de 
España en Berlin, era, no solo muy favorable á la 
triple alianza, sino qne halda comprometido perso­
nalmente á España más allá de sus instrucciones.

E l P a r í s ,  con referencia á sn corresponsal de Ber­
lín , habla de las visitas que está recibiendo el con­
de, de la alta sociedad berlinesa, la cual—añade—  
deplora el inesperado relevo del diplomático es­
pañol.

La prensa francesa trata de sacar partido de la 
separación de éste, atribuyéndole un alcance político 
que seguramente no tiene.

OH1SF08 T  SOLDADOS
S A N T A  CR U Z DE T E N E R IF E  5.—En el va­

por correo ha llegado hoy el nuevo obispo der Tene­
rife Sr. Torrijos, á quien aguardaban todas las auto­
ridades militares,civiles y eclesiásticas, que le acom­
pañaron hasta la capitanía general donde se hos­
peda.

11a llegado también el destacamento destinado á 
R io Oro.

EL MINISTERIO HELÉNICO
A T E N A S  5.—La Chimara helénica ha terminado 

la  disensión sobre la política económica del ministe­
rio , aprobando una proposición de confianza á éste 
por 85 votos contra 54.

L A  CÁMARA FRANCESA
P A R IS  5.— La comisión nombrada para exami­

nar el proyecto de impuesto sobre las rentas y utili­
dades, presentado por el ministro de Hacienda, es, 
en sn mayoría, opuesta á dicho proyecto.

P A R ÍS  5.— La comisión parlamentaria ha auto­
rizado el procesamiento dé "Wilson.

P A R IS  5.—La Cámara ha aprobado el presu­
puesto de Bellas Artes y los cinco primeros artículos 
d e l de Cultos, después de desechar una enmienda 
para reducir el número de sedes episcopales.

JEl ministro de Justicia ha declarado con esta 
ocasión que el gobierno es partidario de la separa­
ción de la Iglesia y del,Estado; pero que, en tanto 
que exista el Concordato, es preciso obedecerlo y 
cumplirlo.

Mañana continuará esta discusión.
LA DINAMITA EN TARIS

P A R IS  ó .— En la noche última hubo otro aten­
tado por la dinamita contra la oficina de colocacio­
nes de la calle Saint-Dénis, habiendo abortado feliz­
mente, gracias á la sangre fria del portero, que des­
cubrió ¿1 petardo antes de qne estallase.

F n é detenido un individuo sospechoso.

C U E R P O S  C O L E G I S L A D O R E S
S E N A D O

A bresela  sesión á las tres en punto: preside el 
señor marqués de la Habana.

E l Sr. R ojo  Arias felicita al gobierno por el pro­
yecto de sufragio universal, rogando que se active 
su discusión con preforencia.

E l ministro de Marina ofrece hacerse eco de ese 
deseo en el Consejo.

E l señor marqués de Dilar ruega al ministro de 
Fom ento que por la dirección de Obras públicas se 
activen los expedientes de encauzamientó del Genil 
y del puerto de Calahonda (Granada), incoados hace 
cliez años. Entonces se recaudaron por suscricion 
2#.000 duros, qne ya no están' completos en la su­
cursal del Banco, á pesar de no haberse empleado 
en el objeto á que se destinaban. Urge que empie­
cen las obras, conjurando á la  vez la crisis que atra­
viesa aquella provincia.

P ide también el ministro de Hacienda qne auto­
rice el libre cultivo del tabaco.

E l Sr. H oppe, adhiriéndose á este último ruego, 
dice que los diputados por Málaga, en otra ocasión, 
obtuvieron del Sr. PuigcerTer la promesa de decla­
rar libre el cultivo tan luego como encontrara tér­
minos hábiles.

E l Sr. García Torres, apoya una proposición para 
hacer viable la ley de sargentos, porque no deben 
consentirse por más tiempo los abusos cometidos en 
la provisión de los destinos á que se refiere.

E l Sr. Tejada de Yaluosera recuerda que era mi­
nistro en 1885, cuando se discutió esta ley, la cual 
requiere estudio% aunque se ha desnaturalizado en la 
práctica por satisfacer compromisos políticos.

Rectifican y se toma en consideración.
Orden del dia: Se Teunen las secciones para nom­

brar varias comisiones.
Reanudada la sesión á las cuatro y  cuarto, se da 

cuenta del resultado siguiente:
Para la comisión de presupuestos en la sección 1.* 

Señores marqués de Dilar, Bosch y Carbonell y Pa­
vía y  Pavía; ‘¿ .\  Srcs. Daban (D . Luis), García T a­
llón y conde de Villapadierna; 3.*, Sres. García R izo, 
marqnés de Fuente Santa y Núñcz de A rce; 4.\ se­
ñores Alvarez (D . Manuel M aría), Herreros de T e­
jada y  Letamendi; ó.11, Sres. Morales D iaz, Gonzá­
lez (D . Venancio) y R ico y  García; 6.“ , Sres. Rome­
ro Girón, Sauz (D . Salnstiano) y Pnig (D . Fer­
nando) y 7.“, Sres. Aldecoa, Hernández Iglesias y 

. A ngoloti.
Para la reorganización del Consejo de Instruc­

ción pública, los Sres. Pisa Pajares, Galdo, M onte­
ro Ríos (D . José), Nieto y Serrano; Rada y Delga­
do, Alonso Rubio y duque de Veragua.

Para la de reforma de la ley de sargentos, los se­
ñores Chinchilla, Martínez Campos, Jovellar, Her­
reros de Tejada, Morales D iaz, García Torres y H e ­
rcio.

Para la de maestros de penales, los Síes. Pisa 
Tajares, Galdo, ValeraJ Calleja, Rada, Medina y 
Alonso Rubio.

El presidente levanta la sesión anunciando quo 
para la próxima se avisará á dom icilio.

Eran las cuatro y media.

G 0 3 V G R E S 0
A  las dos y media comenzó la sesión de ayer, qne 

fué presidida por el Sr. Marios.
No bien fné aprobada el acta de la anterior, pi­

dieron la palabra los señores Lastres, Azcárraga, 
Danvila y Azcárate.

El Sr. Lastres babló primeramente para reprodu­
cir dos proyectos de ley, y  después preguntó al mi­
nistro de Estado si era cierto qne el representante 
de los Estados Unidos había presentado otra nueva 
nota exigiendo el pago de 30 millones para D. M á­
xim o M ora, si ésta se bahía llevado al Consejo de 
ministros y si se ha dictado una órden para qne en 
el presupuesto de Ultramar se consiguen los m illo­
nes pedidos.

Contestó el ministro de Estado que las dos pri­
meras preguntas eran ciertas, pero no la tercera, 
pues los créditos pedidos no seconsignaránhastaque 
no se baga la liquidación entre ambas naciones y 
se vea á favor de cual de ellas resulta saldo.

Rectifica el S i. Lastres, quien pide todos los do­
cumentos referentes á ese asunto, y pregunta si la3 
dos notas expedidas por el actual ministro, anulan 
las que expidió el Sr. M oret anteriormente.

EL señor ministro de Estado contesta que ningún 
ministro tiene facultades para anular las negocia­
ciones hechas por otro.

EL Sr. Lastres anuncia nna interpelación. E l se­
ñor Alvear reproduce nna proposición de ley. E l se­
ñor Azcárraga felicita al gobierno por la resolución 
dada á la cuestión de las reformas militares, y el se­
ñor Sagasta agradece las observaciones de aquel di­
putado. El Sr. Azcárate pide varios documentos, y 
los Sres. Muro y Fabra y Floreta, reproducen pro­
posiciones de ley.

Pregunta el Sr. Danvila las causas á que obedece 
la suspensión de las sesiones de la Diputación pro­
vincial, que estimó una arbitrariedad, y si el gobier­
no está de acuerdo con el gobernador civil. En caso 
afirmativo anuncia una interpelación.

EL Sr. M oret contestó que aprueba la conducta 
del gobernador, v que cuando se explane la interpe­
lación explicará las razones á qne obedeció.

E L  DEBATE M ILITA R
E l Sr. Cassola (expectación) comienza diciendo 

que interviene en el debate, porque no está confor­
me con lo expuesto en sesiones anteriores por el se­
ñor Sagasta, y mucho ménos con que éste le baga 
cómplice de sus declaraciones.

Traja los proyectos militares como espíritu de to­
lerancia; pero nunca como pretexto de discusión. Y o  
pude transigir en todo lo que no fuera fundamental, 

oto en esto no; pues de creer qne estaba cquivoca- 
o, me hubiera marchado del gobierno.

N o acierto á distinguir qué C3 eso de carácter na­
cional que se quiere dar á estos proyectos: todos son 
nacionales, puesto que afectan á la nación. ¿Qné más 
tiene este proyecto que otro cualquiera, por ejem­
plo el de- la Trasatlántica? ¿Es que estos barcos iban 
á servir sólo á los fnsionistas? ¿Es que en el arriendo 
de tabacos ibau á fumar sólo los ministeriales?

Eso de carácter nacional es como decir el gobier­
no: «Y o  vengo á hacer de estos proyectos loq u e  vos­
otros queráis.» Y  eso no puede ser; no lia podido 
quererlo el presidente del Consejo.

Hay cosas en que la transacción e3 imposible. 
¿Qué avenencia cabe entre leí servicio voluntario ex ­
clusivo, deseado por los republicanos, y la redención 
establecida por los conservadores?

¿Se puede decir de estos proyectos, declarados 
programas del partido, se puede decir ahora que 
nunca han formado parte de tal programa? Eso no lo  
ha podido decir el Sr. Sagasta, y yo le ruego que 
diga ahora terminantemente si los proyectos forman 
ó no parte del programa del partido liberal.

En cuanto al procedimiento para llevarlos á la
firáctica, creo que el mejor es el de lo» decretos. A si 
o prometió el Sr. Sagasta y con esta impresión nos 

separamos.
(E l presidente advierte al orador que trata la 

cuestión en sn aspecto histórico, pues los proyectos 
han sido ya reproducidos.)

Reanuda su discurso el Sr. Cassola y vuelve á ser 
interrumpido por el presidente. (M urm ullos.) '

Continúa haciendo la historia de los trámites por­
que _hau pasado los proyectos, y dice que el gobierno 
rectificó sn criterio merced á los consejos y opinio­
nes de diferentes personajes políticos.

Y o  he creide, añade, que lo más derecho era ha­
cer por decreto las reformas más urgentes, para lo

cual autoriza la vigente ley de presupuestos, cosa 
que han hecho ya otros gobiernos.

A l efecto, cita disposiciones del mes de Octubre 
del 59, dadas por 0 ‘ Donncll, así «orno otras de 1860, 
62 y 63.

Cita otras de Ceballo3, ministro conservador; 
otras análogas del Sr. Jovellar, y, por últim o, el 
ejemplo del ministro de la Guerra actual, que está 
legislando por decretos.

" D ice que él no se hace solidario del estado actual 
de las cosas, y declaia que no ha convenido nada de 
lo referente á la división de los proyectos en urgen­
tes y no urgentes, pues sostiene los mi»mo3 puntos 
de vista que antes ha sostenido.

Se declara contrario á las direcciones de armas é 
institutos, porque, dice, á más de ser caras, son el 
foco del personalismo y de las rivalidades entre los 
diversos cuerpos del ejército.

Y o  quiero^ por ejemplo, direcciones del perso­
nal, del material, etc., pero para todas las armas, á 
fin de evitar rivalidades y legislaciones antagónicas.

(Interrúmpele el Sr. Marios para que no antici­
pe el debate, entrando en el fondo de la cuestión, y 
replica el orador que el gobierno fué quien primero 
llevó esos puntos al debate, pero que si el presiden­
te quiera se callará.)

E l Sr. Martos: N o, Sr. Cassola; no quiero yo 
eso, yo quiero debates ámplios, pero anticipándolos 
ge pierde la oportunidad.

Termina el Sr. Cassola diciendo que su deseo 
ferviente es que las reformas se publiquen, sea por 
decretos, sea eu otra forma. Por eso— dice— quiero 
que el Sr. Sagasta exprese concretamente su pensa­
miento acerca de la cuestión, pues las ambigüeda­
des no favorecen nada al prestigio del gobierno ni a 
la tranquilidad del ejército.

E l Sr. Sagasta: Comienza por extrañarse de que 
el general Cassola defienda sus reformas, com o si al­
guien las hubiera atacado.

Explica la diferencia entre los proyectos nacio­
nales (después de sentar que todos lo son, porque 
afectan á la nación) y los de partido, por bu carác­
ter político. Ni el de Ja Trasatlántica, ni el de taba­
cos fueron considerados como proyectos políticos, 
pues el gobierno los consideró libres.

Es cierto, añade, que el gobierno prometió hacer 
por decretos algunas reformas: pero cstudiadó el 
asunto, vió que no podía hacerlas sin violar la ley 
constitutiva del ejército; y si su señoría creyó que las 
reformas podían nacerse por decretos, atropellando 
los fueros del Parlamento, ¿ por qué su señoría uo lo 
liizo antes, y nos hubiera evitado tantos trabajos y 
hubiera llevado al ejército esos beneficios que cree 
darle con s^s reformas ?

¿Qué se hubiera dicho si el gobierno, después de 
entregar estos proyectos al Parlamento, prescindiera 
ahora de él para llevarlos á cabo?

Créame el general Cassola; si su señoría hubiera 
continuado de ministro de la Guerra, no hubiera he­
cho más que nosotros.

¿ Se quiere la integridad del proyecto del señor 
Cassola?

Pues eso es retardar la aprobación de las refor­
mas; porque yo deseo que se lleven á cabo las que 
más directamente interesan al ejército, sin involu­
crarlas con las que interesan al país en general, como 
es la divisiou territorial, que se hará cuando se 
pueda.

Si las reformas no se discutieran por impedirlo 
el Parlamento, éste no cumplirla con su deber, lo 
cual es imposible, porque el Parlamento español 
quiere y desea las retom as tanto como su señoría.

Las reformas, pues, serán ley. ¿Cuáles? Las más 
urgentes antes que las otras, y las urgentes son 
la supresión del dualismo, el ascenso al generalato, 
la unificación de las escalas y la terminación de la 
carrera en coronel.

Estos, que Bonlos puntos principales, serán par­
te del programa del gobierno para egta legislatura.

Terminó el 8r. Sagasta encarándose con el gene­
ral Cassola: aEs cierto que su señoría no convino 
nada conmigo, porque no teníamos nada que conve­
nir. Com quien he de entenderme es con la comisión; 
después consultaré con sn señoría, porque su voto es 
de calidad. Si su señoría está conforme, yo me ale­
graré mucho, y votaréjeou él, si no lo está, lo sentiré.

E l ejército español es tan patriótico que no pro­
ducirá perturbaciones, y así podrá el Parlamento de­
dicarse, con toda tranquilidad, á la discusión de las 
reformas. (Aprobación.)

Rectifica el Sr. Cassola sincerándose por sn inex­
periencia parlamentaria y política, de no haber he­
cho las reformas por decreto.

Si yo tengo esa responsabilidad, añade, ¿cuál 
será la del gobierno por no habérmelo advertido?

E l Sr. Alonso Martínez: Y o  lo advertí.
E l Sr. Cassola: Perdone S. S .; no me dijo  más 

sino que «con eso se enredarían dos culebras.» (R u i­
do, voces, risas, confusión).

Si el Sr. Sagasta dice qne hubiera sido una d ic­
tadura el hacer las reformas por decreto, confiese
S. S. qne ha estado muy cerca de ser dictador, pues­
to qne acordó hacerlas.

(E l Sr. Romero Robledo pide la palabra).
Quisiera que las opiniones de hoy de S. S. fue­

ran las últimas.
E l Sr. Sagasta: Son las mismas do ayer y de 

siempre.
E l Sr. Casóla: N o deseo buscar contradicciones, 

pero si quiere S. 8L.
E l Sr. Sagasta: Y o  no tengo contradicciones.
E l Sr. Cassola: Pues entonces creeré que S. S. á 

causa de sus muchas ocupaciones no está siempre 
en lo  qne habla.

Ultimamente, si en la división de I03 proyectos 
se conserva la integridad del pensamiento no me 
opondré.

Rectifican los Sres. Sagasta y Cassola, afirmando 
el primero que legislar por decreto, era dictatorial, y 
alirmando lo contrario el segundo.

(Jara el cargo de diputado el Sr. Dncazcal).
Interviene el Sr. Romero Robledo para decir que 

los esfuerzos hachos por los Sres. Sagasta y Cassola 
para convencerse mxüuamente, han sido estériles, 
porque ambos intentan engañarse. (Risas).

Todo lo que le ocurre al Sr. Sagasta con los pro­
yectos militares, es una expiación por haberle arre­
batado la bandera reformista al general López D o­
mínguez.

Y  á este respecto refiere un cuento de dos perros, 
uno ladrador y otro silencioso. (Grandes risas. No 
se ríen los generales Cassola y López Domínguez, 
sin duda porque no les agrada la comparación).

Después de largas consideraciones dice qne ya 
este verano el ministro de Gracia y Justicia, mani­
festó que el gobierno no admitirla las reformas del 
general Cassola, sino otras que eran nna X .

Cita á esto propósito una carta del corresponsal 
ed E l  Im parcia l en San Sebastian, en la cual se ha­
cia eco de palabras escuchadas al Sr. A lonso Martí­
nez en contra de las reformas del general Cassola. 
(E l ministro de Gracia y  Justicia mega la exactitud 
¿e  esas palabras.)

Dice que el Sr. Alonso Martínez, en esta cues­
tión de las reformas, ha pensado y resuelto aquello 
de «Paso de buey, tripa de lobo y hacerse el bobo.» 
(Grandes risas), por más qne en este caso hacía el 
bobo, aunque no lo era, el general Cassola. (M ás 
risas.)

P ide quo vaya al Parlamento el ministro de la 
Guerra, y dice que no es que está enfermo, sino que 
no quiere ser miuistro.

E l ministro de Gracia y Justicia califica de pura 
fábula la correspondencia de San Sebastian publi­
cada en E l  Impartía!-, cosa que hizo al dia siguiente 
el verdadero corresponsal, negando que la carta íbe­
ra suya.

El Sr. Sagasta contesta al Sr. Rom ero, y entre 
ambos se suscita un pintoresco diálogo á propósito 
de perros y de collares.

Se suspende este debate. H oy hablará el general 
Cassola para rectificar.

Se procede á la votación de los individuos que- 
han de componer la junta inspectora de la Deuda, 
resultando elegidos los Sres. Fernandez Villaverde, 
Fabra y Floreta y Frau.

La sesión se levantó á las siete.

U N  F O L L E T O  Y  U N  P R O C E S O
SENTENCIA

P or fin se ha dictado la que con verdadera ansie­
dad aguardaba el público en el ruidoso proceso ins­
truido contra D. Hermenegildo Santiago y M uñoz, 
autor del folleto titulado Desaciertos, ambiciones y  l i-  . 
gerezas del P ro v iso r de Toledo, D . José H osp ita l y  
Fcago.

Todo ha sido anómalo y por demás extraño en 
este desdichado asunto.

E l teniente fiscal, Sr. G il, en su.? conclusiones 
provisionales, pedia se le impusiera al procesado la 
pena de dos años, once meses y  once d ia s de prisión  
correccional, accesorias correspondientes y costas.

Viene el ju icio  oral; el Sr. Santiago y M uñoz 
prueba hasta la saciedad todos los hechos consigna­
dos on sn folleto, y el mismo teniente fiscal entonces 
modifica sus conclusiones hasta el extremo de pedir 
se le imponga al folletista la pena de un mes y  un dia, 
de arresto , y  que se instruyan las correspondientes 
diligencias contra el autor ó  autores do los docu­
mentos públicos fa lsificados.

La Audiencia de ío criminal de Toledo dictó sen­
tencia, cuya parte dispositiva es como sigue:

«Fallamos: que debemos condenar y condenamos 
á I). Hermenegildo Santiago M uñoz, como autor 
responsable del delito de in ju rias, por medio de la 
prensa, al Provisor de la Arcbidiócesis M etropolita­
na de Toledo, D. José Hospital y Frago, á la pena 
de cuatro meses y  un d ia  de arresto mayor, en las ac­
cesorias de suspensión de todo cargo y del derecho 
de sufragio, durante el tiempo de condena, y en el 
pago de todas las costas procesales. Declaramos el 
decomiso de todos los ejemplares del folleto ocupa­
do, los cuales serán inutilizados, y aprobamos el au­
to de insolvencia dictado por el juez de instrucción 
con fecha 10 de Noviembre últim o, en la correspon­
diente pieza separada.

Dedúzcase el testimonio solicitado por el M inis­
terio público en el otrosí de sn escrito de definitivas 
conclusiones, previa designación de cuanto.s parti­
culares ó extremos tenga por conveniente señalar 
dicho Ministerio; y une vez hecho, entréguesele al 
mismo á los oportunos efectos de justicia. A sí lo  
acordaron, etc.»

¿Puede darse mayor anomalía? Desaparece el de­
lito de calumnia por estar probados los hechos, y 
queda en pié, según la Audiencia entiende, el de 
in ju rias  por medio de la prensa al Provisor Sr. H os­
pital. Es decir, que á éste le considera como autori­
d a d  para los efectos del Código penal, separándose 
además de la petición fiscal.

E l Sr. Santiago y Muñoz ha entablado el recur­
so de casación, y el Tribunal Supremo resolverá en 
el asunto con la rectitud é imparcialidad que acos­
tumbra.

Nuestro colega E l Resumen, con fecha l .°  del 
actual, se ocupa de este ruidosísimo proceso, dedi­
cándole un artículo bajo el epígrafe «Cuestión legal 
interesante» y estamos conformes con la doctrina 
que invoca V con sus atinadas observaciones.

Cuestión es esta que ha de sentar jurisprudencia, 
y por lo tanto llamada á ocupar la atención de la 
prensa y de los sábios legistas.

No decimos más por hov.
J. M.

S E C C I O N  D E  N O T I C I A S
Víctima de una rápida enfermedad falleció ante­

ayer nuestro estimado amigo, el' aventajado jóven , 
D . Vicente Sanford, con cuyos trabajos literarios y 
científicos se han honrado más de una vez las co­
lumnas de El Globo. E l Sr. Sanford, que entre 
otros títulos tenia el de licenciado en derecho civil 
y canónico, era persona ilustradísima en todos los 
ramos de la ciencia, habiendo publicado además no­
tables artículos en la revista L a  f ís ic a  m oderna, que 
edita el Sr. Aramburo, los cuales fueron reproduci­
dos por los periódicos de España y del extranjero. 
Cuando por su posición y talento le esperaba un 
brillante porvenir, la muerte ha venido á cortar sn 
existencia, dejando sumida en el mayor dolor á su 
distinguida familia, á la que deseamos la resigna­
ción necesaria en tan tristes easoB.

Ayer tarde se verificó sn entierro, acompañando 
al cadáver, hasta el cementerio de la Sacramental de 
San Isidro, muchos amigos y dependientes de la fá­
brica fundición de hierro qne el Sr. Sanford posee 
en el barrio de Chamberí, los cuales rindiéronle este 
tributo en prueba del aprecio que les merecía.

Descanse en paz nuestro* buen amigo.
,* - En la Diputación provincial se aseguraba 

ayer tarde que le será admitida al señor marqnés de 
Sardoal su renuncia del cargo de presidente de aque­
lla corporación, y será sustituido por el señO T  barón 
de Benifayó.

Se indican también otros nombres coa más ó  mé­
nos probabilidades do éxito.

»**  Parece que el señor ministro de la Goberna­
ción ha declarado que aprueba totalmente la conduc­
ta del gobernador civil al suspender las sesiones de 
la Diputación provincial.

AYUNTAMIENTO
En la sesión celebrada ayer, baja la presidencia 

del Sr. Abascal, después del despacho de algunos 
asuntos de escaso interés, dióse lectura de un tele­
grama suscrito por el alcalde de Barcelona, Sr. Rins 
y Tanlet, en nombre del Ayuntamiento de Barcelo­
na, invitando al de Madrid para las fiestas que con 
motivo de la clausura de la Exposición so han de ce­
lebrar en Barcelona en los dias 8 y 9 del- corriente.

E l Sr. Abascal delegó su representación en el te­
niente alcalde Sr. Peñalver, para concurrir á aquel 
acto, y fueron designados además los Sres. Monas­
terio y Gómez Herreros.

Entróse en la órden del dia, y aprobóse un dicta­
men en qne se propone la demolición de las cons­
trucciones abusivas que existan en la calle de la 
Torrecilla del Leal, acordándose la remisión del tan­
to de culpa á los tribunales de justicia.

Aprobóse un crédito de 500 pesetas para los gas­
tos de la comisión de estudiantes que, en represen­
tación de la Universidad Central, concurrirá á las 
fiestas escolares de_ Barcelona, y levantóse la 6esion.

Aunque se había anunciado una interpelación a 
la comisión de festejos, respecto á los proyectados 
con mo'tiTO de la celebración del centenario de Cár- 
los I I I , no se llevó á efecto, atendiendo á que los 
individuos de dicha comisión han manifestado qne 
tales fiestas costarán poco dinero al Ayuntamiento»

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

H oy saldrán para Barcelona los concejales que en 
representación del Ayuntamiento asistirán á las fies­
tas que se lian de celebrar con motivo de la clausura 
de la Exposición.

Ayer firmó la reina regente un decreto del 
ministerio de Marina llamando al servicio de las ar­
mas á 3.200 individuos de la inscripción marítima, 
con destino á los  departamentos de Cádiz, Ferrol y 
Cartagena, y  varios ascensos reglamentarios en el 
cuerpo general de la Armada.

„'’A La instancia dirigida al señor gobernador 
civil por varios dueños de chocolaterías y buñole­
rías, na sido resuelta en el sentido de que todos 
aquellos establecimientos habrán de ser cerrados á 
una misma hora, sin concederse privilegios ¿  favor 
de ninguno.

Durante la tercera decena de Noviembre úl­
timo se han registrado en esta córte 26 defunciones 
de difteria, correspondiendo siete al distrito de la 
Universidad, cinco al del Hospicio y cuatro al de 
Buenavista.

D e los barrios, el que ofrece más casos (cuatro) 
es el de Chamberí.

EL CHÍMEN DE LA CALLE DE EDEN-CARRAL
Noticia de L a  Correspondencia:
E l abogado defensor de Higinia Balaguer, señor 

Galiana, se propone entablar querella criminal, por 
injuria y calumnia, contra el redactor de E l  L ite ra l  
autor del artículo en que se publicó la entrevista de 
éste con la procesada.

Con este motivo otorgó ayer poder á favor del pro­
curador Sr. Hoto y suscribió la cédula de citación 
para el acto de conciliación, que exige la ley, como 
prévio á la presentación de la querella.

El Juzgado municipal del distrito del Centro, ha 
señalado el día de mañana á las diez para celebrar 
dicho acto.

Parece que el Sr. Galiana dirige la acción, por 
ahora, sólo contra el Sr. Romero Chacón. »

SUCESOS DE AYER
En la cochera de la casa número 25 de la calle de 

Tetnan , fue encontrado, á las nueve de la mañana, 
el cadáver del.mozo de caballos, Secundino Mifiau- 
r i ,  con una herida en el cuello, producida por ins­
trumento cortante.

Constituido el juzgado en el lugar del suceso, 
practicó un registro en las habitaciones, encontran­
do dos baúles abiertos, uno del muerto y  otro del 
cochero, Ramón Lavauderro. Eu el de éste, apare­
cieron, como de su propiedad, títulos de la Deuda 
por valor de 13.000 pesetas y una cartilla del Monte 
de P iedad , advirtiendo el dueño la falta de 35 pese­
tas en metálico.
. En el baúl de Secundino solamente se encontró 
ropa usada.

Se cree que el mozo de caballos ha sido asesina­
do y robado.

Han sido detenidos: el cochero Ramón Lavan- 
deira. Antonio López, dueño de una barbería próxi­
ma al lugar donde se cometió el crimen, un depen­
diente de la taberna que se halla en la misma casa y 
con el cual estuvo el Secundino por la mañana á las 
siete y media tomando una copa de aguardiente; un 
hermano de la víctima llamado Prudencio, la novia 
de aquél Joaquina Gutiérrez Martínez y el basurero 
que diariamente hacía la limpieza de la cuadra, 
quien estuvo allí á las ocho de la mañana y desapa­
reció sin haberla practicado.

— A  las nueve de la mañana fué conducido á la 
Casa de Socorro, Julián Perdiguero, por haberse to ­
mado gran cantidad de fósforos con intento de sui­
cidarse.

En estado grave fué trasladado después A su do­
m icilio.

— En la calle del Amparo, el inspector Sr. M illa- 
no detuvo á la B alb in a , la M orro torcido y  Amparo 
Fernandez, distinguidas tomadoras, con circunstan­
cias atenuantes.

— A l apearse de nn tranvía en el paseo de la Cas­
tellana, el guardia de órden público, núm. 858, Ma­
nuel Rubio, tropezó con un árbol con tan mala suer­
te, que fué arrollado por el vehículo, ocasionándole 
las ruedas una herida grave en el pié derecho y va­
rias contusiones.

Trasladado para su curación á la Casa de Socor­
ro, pasó á su domicilio.

— Durante la ausencia de los inquilinos de la 
bohardilla de la casa número 12 de la Carrera de San 
Francisco, entraron unos rateros, los cuales, desce­
rrajando puerta y baúles, se apoderaron de 250 pe­
setas en billetes, una capa y varias otras.ropas.

Los autores del robo no han sido presos.
— Dos hombres se acercaron ayer tarde á otro en 

la Ronda de Toledo, y le invitaron á tomar unas 
copas.

Tero lo que ellos tomaron fueron catorce duros, 
y luego tomaron las de Villadiego.

IMPRESIONES PARLAMENTARIAS
La intervención del general Cassola en el inci­

dente sobre las reformas militares, llevó al salón de 
sesiones diputados y público en número extraordi­
nario. pero no respondió á la espectacion que des­
pertaba. La parte de sn discurso, encaminada á obli­
gar al Sr. Sagasta á que precisara cuál era su pensa­
miento eu el asunto, produjo buen efecto, pero cuan­
do se engolfó en aquellas consideraciones para de­
mostrar que su proyecto de reformas, y sólo su pro­
yecto contiene la panacea y polvos estomacales, con 
los que va á curar los malos crónicos de algunas cla­
ses del ejército, tuvo buena parte de la opinión eu 
contra: pues ha de convencerse el general ex-minis- 
tro dé la  Guerra de que son muchos los que no opi­
nan eomo él de su proyecto.

E l Sr. Sagasta, aunque dejando incontestado el 
argumento de sus contradicciones en el asunto, sal­
vó bastante bien las dificultades de su situación; 
siendo d e  ello la mejor prueba, uo la satisfacción de 
sus amigos, sino que asi lo reconociera algún indi­
viduo muy caracterizado de la fracción de la roton­
da, que son, com o se sabe, sus más mortales ene­
migos.

Cuanto al Sr. Rom ero Robledo,estím ase que lle­
nó bien su papel de señalar las dificultades de la po­
sición , de cada uno, aun cuando se excedió un poco 
al apreciar la situación especial del señor ministro 
de la Guerra.

El debate pendiente para hoy continuará con una 
rectificación del general Cassola, con la intervención 
del conservador Sr. Los A rcos, en la cual ha mos­
trado vivo empeño el Sr. Cánovas, y con la del dig­
no individuo de la comisión, Sr. Mellado, quien sin 
duda hubo de fijarse én la afirmación del Sr. Casso­
la, de que él no se consideraba obligado á nada por 
los compromisos que con el gobierno hubiese con­
traido la comisión, dejando á ésta no muy bien li­
brada, cuando se la creía á su completa devoción.

Y a  muy avanzada la tarde, se podrán reunir las 
secciones para el nombramiento de varias com isio­
nes, entre ellas la de presupuestos y la del proyecto 
de ley del sufragio.

En esta última parecen acordadas dos modifica­
ciones, que consisten en votar en la sección primera 
el Sr. Martínez del Campo, por renuncia del Sr. Ca- 
ñamaque. y en la sexta al señor conde de Xiquena, 
por resistirse el Sr. Maura á formaT de ella partej 
por no sabemos cuáles escrúpulos. Presidente de la 
comisiou será el Sr. Becerra, pues el Sr. Montero 
R íos continúa sin prestar juramento, para evitar 
que su nombre sirva de pretexto á competencias que 
no quiere, ni tiene por qué sustentar.

L o que anda bastante enredado, es lo de la comi­
sión de Presupuestos. A  los ministeriales les preocu­
paba un poco lo que puede resultar, pues se decía 
que el ministro de Hacienda tiene anunciado su ir­
revocable propósito de abandonar su puesto si fuese 
derrotado en dos ó tres secciones por los gamacis- 
ta s ; pero no creen qnc asi suceda, porque á lo sumo 
conceden que estos lograrán seis ú ocho puestos de 
los treinta y cinco de la comisión. L o gracioso en 
este punto, es que los que más indignados se mues­
tran con el Sr. Gamazo y sus amigos, son los del 
señor marqués de la Vega de A rm ijo , que en la pa­
sada legislatura y cuando no era éste ministro, h i­
cieron lo propio.

* *
Para las tres y media de esta tarde está citada la 

minoría republicana de coalición.

Ayer llegaron á Madrid nuestro muy querido 
amigo y correligionario, el ex-ministro y diputado 
Sr. G il Berges, procedente de Zaragoza; y de Sevi­
lla el ex-diputado y director de E l  B osibilista , señor 
Rodríguez de la Borbolla, no menos buen amigo 
nuestro.

. E l Sr. Cañamaqne ha renunciado á formar 
parte de la comisión del proyecto de sufragio, recor­
dando su voto particular oponiéndose al de igual ín­
dole presentado á las Cortes por el Sr. Posada Her­
rera.

♦** Un articulo mny comentado sobre «A scen ­
sos y recompensas» que ha publicado un periódico 
m ilitar,'se atribuye al señor general Azeárraga.

***  Quinina dulce económica y sin rival contra 
calenturas, inapetencia. Dr. Santoyo, Linares.

ciendo que ba sido todo lo grande, todo lo sincero, 
todo lo legítimo que pudiera soñar su autor por muy 
exajeradas que fueran sns esperanzas.

A  las primeras escenas, en cuanto M ario, que re­
presenta nn soldado que ha perdido la vista en la 
guerra, cuenta con sobriedad y galanura el momento 
de su desgracia

«caí enredado en laureles 
«tronchados por la metralla,» 

nn aplauso nutrido y unánime, acogió aquel breve 
parlamento.

Desde aquel instante, los aplausos no cesaron ni 
nn momento, y al terminar el acto sin esperar á ju i­
cios posteriores, ni á costumbres que son innecesa­
rias cuando se trata de autores ya juzgados, el señor 
Cano tuvo que presentarse en escena varias veces y 
hacer lo mismo al terminar los actos segundo y ter­
cero.

Como acontece siempre, en obras acogidas con 
tal entusiasmo, allá por los pasillos se anduvo d i­
ciendo si tal ó cual aeto era m ejor que el otro ó  el 
uno. Nosotros proclamamos los tres por superiores y 
de buena ley, aunque reconocemos que el haber su­
bido la nota melodramática en el acto segundo, fué 
causa de que el idilio con que termina la obra no 
fuera debidamente apreciado.

Ni del argumento, ni de otras circunstancias 
queremos decir nada. Es obra para vista y para 
aplaudida. E l que ame las glorias literarias debe ir 
á ver la ebra, viene obligado á ello.

Como débil muestra de la versificación de esta 
obra, que no puede juzgarse por trozos aislados, 
trascribiremos las palabras con q te  el soldado ciego 
describe á Gloria, hermosísima figura de la obra, en 
cuya pintura ha empleado el Sr. Cano sus más bri­
llantes colores.

G A C E T A  O F I C I A L
DK HOY

G U E R R A .— Decretos admitiendo la dimisión 
de gobernador militar de la provincia de Cuenca, al 
brigadier D . Manuel Fernandez de Roda; nombran­
do  ̂secretario de la Dirección general de artillería al 
brigadier de dicha arma D. Francisco Serra, y co­
mandante general subinspector de artillería del dis­
trito militar de Canarias, al brigadier D . Carlos 
Diaz Moreno.

F O M E N TO .— Decretos admitiendo la dimisión 
del cargo de Director general de Agricultura, Indus­
tria y Comercio, á D. Carlos Testor; nombrando en 
su lugar á D . Octavio Cnartero.

C O R R E O  D E  P R O V I N C I A S
En Valeucia el arzobispo, Sr. M onescillo, ha 

prohibido los enterramientos en el cementerio, por 
estar profanado desde el domingo con m otivo del se­
pelio del Sr. Caries, quien falleció faera del gremio 
de la iglesia, negándose á recibir sus auxilios, des­
pués de haber sufrido la pena de destierro que ex­
tinguía por ataques á la religión.

Para dar solución al conflicto, se ha levantado 
un muro, aislando la sepultura, y en tanto se bendi­
ce do nuevo el cementerio, se depositarán los cadá­
veres en el lugar destinado á observación.

*** En Barcelona se verificó anteayer la procesión 
escolar, saliendo de la Universidad á las tres de la 
tarde.

Rompía la marcha la guardia municipal á caba­
llo; seguían las banderas y estandartes de los cole­
gios, seminarios, institutos, escuelas de Comercio y 
de Bellas Artes y facultades universitarias.

Se distinguían por su gusto y riqueza los estan­
dartes de Madrid, Sevilla, Málaga y Barcelona, lle ­
vando el de la facultad de Medicina de esta Univer­
sidad, la señorita doña Isabel Andrés.

La comitiva, entre los aplausos y vivas de la mul­
titud, llegó al palacio de Bellas Artes á las seis.

Presidian el alcalde y el rector.
En la galería circular del salón se colocaron las 

insignias, y leído el fallo del jurado, se procedió á la 
distribución de los premios de certámen, resultando 
agraciados 44 alumnos.

Obtuvo la flor natural D . Manuel Dorado; de 
M adrid: quien designó por reina de la fiesta á la se­
ñorita, hija del Sr. Casaña, rector de la Universi­
dad, que pasó á ocupar el artístico sillón presi­
dencial.

La fiesta ha resultado muy brillante.

N O V E D A D E S  T E A T R A L E S
TEATRO DE LA COMEDIA

G lo ria , comedia en tres asios y en verso, original de don 
Leopoldo Cano.

Como las_ obras de Leopoldo Cano tienen más 
que las de ningún otro autor el privilegio de excitar 
la curiosidad y  de encender las pasiones de los di­
versos bandos en que la literatura, asi como la polí­
tica, se halla dividida, el estreno de G loria  se espe­
raba con impaciencia por todos, por amigos y adver­
sarios.

La musa de Cano, es la que réquieren los tiem­
pos en qne vivimos, la que corresponde á los vicios 
que nos rodean, si es cierto, como algunos opinan, 
que el teatro debe ser el espejo de nuestros defectos 
y el juez de nuestra sociedad. Severa, dura, impla­
cable, ni le arredran los temores de arrogar entrece­
jos , ni lo sobornan las sonrisas, ni le detienen los 
seductores halagos de la critica eonvencioaal.

Cauo es el autor contemporáneo que más ódios 
lia despertado entre los críticos; no se le juzga con 
imparcialidad, ni á sangre fría; para él, m ejor dicho, 
contra él, no hay Código respetado ni ley escrita, 
6us jueces suelen llevar el látigo bajo la toga; pero 
por mucho que fustiguen, no logran domar su carác­
ter, n i hacerle retroceder un paso; lucha y  luchará, 
y del combate ha de salir vencedor si hay justicia 
todavía en la tierra.

Lo que hace Leopoldo Cano es afirmarse cada vez 
más en su terreno, dejar poco á poco sin armas al 
contrario, quitarle ocasión de que aproveche sus 
descuidos, no teniéndolos, obligar, en fin, á los crí­
ticos á que acaben por decir: las obras de ese autor 
no me gustan por que son suyas.

G loria  es indudablemente la obra de este autor 
más pensada, la más correcta, la más pletòrica de 
bellezas, y una de las que niejor mantienen el carác­
ter especialísimo original que es su condición más 
saliente.

Cano huye como de los mayores enemigos, de los 
.caminos trillados, quiere que sus trabajos no se pa­
rezcan á I03 de nadie y lo consigne. G loria e3 el ma­
yor rasgo de originalidad que ba producido su ingé- 
nio, y como obra literaria, e3 en nuestro pobre con­
cepto la m ejor que ha brotado de sn pluma.

Los pensamientos felices, los rasgos de ingenio, 
las frases brillantes, los conceptos elevados están 
derramados á manos llenas en las escenas todas de 
la obra. Con las piedras preciosas que tiradas á gra­
nel esmaltan el libro G loria , hay para que conquis­
ten renombre y laureles unos cuantos autores.

Ni el tiempo escaso de que disponemos, ni las 
atenciones de nuestro periódico, consienten qne ha­
gamos de la obra un ju icio  minucioso, que habría de 
ocupar muchas columnas. Si hubiéramos de citaT las 
bellezas de la comedia, emplearíamos ciertamente 
más espacio que el mismo Cano ocupó en amonto­
narlas.

Hablemos sólo en breves palabras del éxito, di­

Lorenzo.— ¿La quieres?
Esteban. — ¡Sí!
L orenzo. — ¿Es bella?
Esteban. —¿Y de eso

qué sabe el que vive á oseuras?
Lorenzo.— Pues ¿cómo te la figuras?
E s t e b a n .— Sin forma, color, ni peso.

Para mí, es como ilusión 
perfumada con violetas 
que suele llevar sujetas 
encima del corazón; 
una sombra sin colores, 
lo  bello, informe y sin galas 
es raido de batir alas 
y trinos de ruiseñores; 
lo que las formas no encierran 
y se mancha al respirar; 
lo que se vé sin mirar 
cuando los ojos se cierran; 
lo que dibnja el anhelo 
la poesía y la calma 
¡lo que puede ser un alma!
¡lo que debe ser el cielo!

Eu el acto 2.° el escultor Lorenzo, que durante 
toda la obra lucha entre la musa encanallada y la 
musa virginal y pura do la inspiración propia, clico 
entre los vapores de una embriaguez al mercader 
que ha comprado su conciencia.

A cto I I
L o r e n z o .— ...................................................................

.....P or  usted, el profundo 
filósofo, el genio táctico 
el enredador más práctico ■ 
y más farsante del mundo, 
la opinión ciñe laurel 
al obrero do escultura 
¡que llamó á la desventura 
con los golpes del cincel!
Y a  el jurado á quien logró 
mi fama infundir respeto 
revoca el fallo secreto 
que mi estátua condenó, 
porque mi fecundidad 
(que ningún dolor me cuesta) 
dió márgen á la protesta 
de la popularidad, 
y, como el juez qne es severo 
para demostrar pericia 
piensa más que en la justicia 
en parecer justiciero 
el prudente tribunal 
modifica su sentencia 
uniendo su conveniencia 
á mi carroza triunfal.
Unico se me proclama,
(según costumbre española) 
todos empujan la bola 
hacia el templo de la fama . 
y, de entusiasmo epidémico 
merced al impulso mágico 
hasta recelo el fin trágico... 
de que me hagan académico.

También fueron muy aplaudidos eu el acto terce­
ro los versos (que Mario d ijo  magistralineute), en 
que el ciego anuncia á Esteban que Gloria le ha di­
cho «¡te amo!»
L o r e n z o . —¿YT no te ha dicho más?
E s t e b a n . — Pero

¿después de decir «te quiero» 
hay que añadir algo más?
Es impertinencia vana 
exigir votos de amor.
¡Quién le pregunta á una flor:
«¿tendrás perfume mañana?!»
Tres cosas han de vibrar 
del corazón al latir 
que mucho se han de sentir 
y poco se han de nombrar.
Puede ajarse el sacro velo 
en que el tacto manchas deja
Íior ver si un alma refleja 
a pátria, el amor ó el cielo.

Siempre una vez, nunca dts, 
santas protestas reclamo 
solo una se diga: «¡Te amo!»
«¡V iva España!» ó «¡C reo en D ios!» 

Réstanos hablar de la ejecución, y por cierto que 
para ser justos, debiéramos dedicaT á ella tanto es­
pacio como ocupa lo que de la obra llevamos dicho.

Estaba ensayada con fé, con cariño; los’ artistas, 
seguros del éxito brillante que había de coronar los 
esfuerzos de todos, quisieron ganarse en buena lid 
su parte, y se la ghnaron, y el público no les escati­
mó el aplauso.

La Mendoza Tenorio hizo uno de los papeles que 
con más acierto, con más inteligencia, con más igual­
dad le hemos visto representar en su brillante vida 
artística.

Julia Martínez estuvo coquetona, elegante, in ­
tencionada y expresiva, como sabe estarlo cuando 
toma á empeño salir airosa en una obra.

Mata fué el héroe Ue la obra, se amoldó de tal 
m odoá su dificilísimo papel, demostró tan palpable­
mente las envidiables dotes de artista qne posee, 
que uuo de los más legítimos laureles de su vida 
será el estreno de G loria. Buena parte de los aplau­
sos son suyos.

Mario, que tom ó ú sn cargo un papel sembrado 
de dificultades, lo esmaltó con su talento y maes­
tría.

Sánchez de León, M ontenegro, Tamayo......  no,
no queremos continuar citando nombres, porque en 
la ejecución de la obra de anoche, n» cabe excepción 
alguna. Todos cumplieron como buenos, y á todos 
corresponde y á todos alcanza nuestra felicitación.

La escena, presentada con la propiedad y lu ja  
que Mario acostumbra.

El teatro brillante, espléndido, atestado de her­
mosuras y de eminencias.

En el saloncillo de autores no cabía ni un alfiler; 
se abrazaba á Leopoldo Cano por turno.

Y , en fin, la envidia por allá andaba también, pe­
ro embozada hasta los ojos, y eso qne tocia un calor 
cito algo más qne regular.

Opera. N orm a.— Entre todas las óperas de la 
escuela italiana, la más difícil acaso de cantar, es 
N orm a. Se explica que los más afamados artistas no 
se atrevan con ella y qne no figure entre las de re­
pertorio.

Con N orm a  no hay defensa posible; en las óperas 
modernas, donde la orquesta y los coros juegan im­
portante papel, los cantantes pueden disimular al­
gunos defectos; en N orm a, uo. Para interpretar la 
hermosa creación de Bellini, es necesario tener bue- 
na voz, .saberla modular con arte v emitirla con afi­
nación y  con'gusto. En una palacra: ser excelente 
artista.

N orm a  no'se pone eu escena á pesar del deleite 
con que la oye el público, por lo ocasionada que es á 
fracasos.

Cuando se anunció qne ¡a señorita Theodorini 
estaba encargada del papel de protagonista, hubo 
dudas sobre el éxito de la ópera. Los aficionados se 
dividieron en dos bandos: nuo que sostenía que á la 
afamada artista sobraban condiciones para hacerse 
aplaudir y otro que el éxito, dado caso cíe que lo hu­
biera, llegaría á lo sumo á ser lisonjero.

Aun clespue3 de haber oido la función de anoche, 
continuó el público con las mismas dudas. Desde la 
primera escena, la concurrencia estuvo vacilante, 
hasta que la Theodorioi d ijo  con valentía y brío la 
cavaleta del ária. A llí se rompió el hielo; parecía 
que Íbamos á presenciar un triunfo, pero en los ac­
tos segundo y tercero volvieron á estallar las divi­
siones, venciendo al fia los descontentos.

La señorita Theodorini ha hecho un estudio aca­
bado de Norm a: interpreta eu papel con maestría y 
con aconto dramático; pero el público, quizá recor­
dando á otros artistas, permaneció demasiado frío.

Muy bien la señorita Pérez en el escabroso papel 
de Adalgisa. Nuestra compatriota, que sabe cantar, 
se hizo aplaudir con justicia.

El Sr. Sani aceptable nada más.
Los honores de la función fueron para el señor 

Uetam. No hacemos memoria de haber visto inter­
pretar el papel de Orobeso mejor que anoche. En el 
tercer acto el gran artista tuvo que presentarse en 
la escena entre grandes, nutridos y justísimos 
aplausos.

La opera bien ensayada, como siempre que diri­
ge el Sr. Mancinelli.

Opinión de ui médico
«H e querido yo mismo experimentar sus Píldoras 

Suizas, y hoy aconsejo su empleo á mis enfermos. 
Los resultados fueron excelentes. Contra todas las 
afecciones del estóluago, debilidad délas funciones 
digestivas, malas digestiones, gastralgias, inflama­
ciones, etc. Su empleo es tan benéfico, que al cabo 
de algunos dias ya se experimenta un alivio que no 
deja ninguna duda acerca del buen efecto de vues­
tra! Píldoras Suizas.— M odesto Lafuente, médico- 
ciruiano.»— A  Mr. H ertzog, farmacéutico, 28, rué 
de Grammont, París.

D o l o r e s  « l o  m u e l a s . — Se calman en el 
acto con el Licor del P o lo  de O rive; pero preferible es 
evitar los sufriniientq£ á tenerlos qne calmar, y tal 
se consigue, infaliblemente, usando á diario el tan 
ponderado L icor del P o lo  de Orive, que perfuma y re­
fresca la boca de un modo delicioso, aromatizando 
el aliento y tornando las encías duras y rosadas. So 
vende á 6 reales en todas las farmacias y perfume­
rías. Rechace el público todo detífrico que com er­
ciantes de mala ley, por lucrar algo más, le ofrezcan 
en vez del TJcor del P o lo  de Orive. Exíjase el L icor  
del P o lo  con la marca de fábrica, si no se quiere ser 
engañado. Se vende en toda farmacia y perfumería 
bien surtida. E l autor regala mil pesetas al que le 
avise la persona del falsificador.

Pídaaso en todas las farmacias 
y droguerías las JL © j í 11 m a a 
i®ílllora» dulzas de A 
Braiiflí, San Gal! (Suiza), que la, 
hallarán en cajiias de 1 y 1 }|2 pesetas

Se obtendrán especiahnente en casa de
D. Ramón A . Coipel.— Barquillo, núm. 1.
D. F . Garceni Castillo.—Príncipe, 13.
D. J . B. Sánchez Ocaña.— Atocha, 85.
Sres. Borrell hermanos.— Puerta del Sol, 5.
I). Vicente Moreno M iquel.—Arenal, 2.
D. José María Moreno,-Mayor, 93.
M . Passapera Capderá, Fuenc.arral, 110, y
Sr. Rodríguez Hernández, Mayor, 27 y 29.______

Compuesto únicamente de hojas y flores, ei 
T H E  C H A M B A R D  (té Chambard), es el 
más natural, el más eficaz y el m ejor de los 
P u rgan tes. Su gusto agradable, su acción 
dulce, que no causa ni molestias ni fatigas, 
hacen de él el purgante preferido de las 
personas más delicadas y más difíciles. 
Se vende en todas las Farm acias : i  f r .  25  la caja,

COTIZACION OFICIAL DEL DIA DE AYER

FONDOS PÚBLICOS AN TB . AY ER A L Z
r  /

BA.J

4 por 100 al contado. 71-85 71-90 0,05 9
— fin de mes.. . . . . 71-75 71-90 . 0,15 9
— pequeños............. 72-05 72-10 0,05 »
— exterior............. 73-56 73-40 » 9

4 amortizable: al contado....... 88-05 88-75 0,10 9
— pequeños.........

Billetes de Cuba: al contado..
80-70 86-90 0.2 0 1

102-30 102-40 0,10 »
Banco de España: acciones... 418-00 418-00 1 9

— Hipotecario: id......... 000-00 000-00 > 9
— Id. cédulas 5 por 100. 000-00 000-00 * 9
—  Id. cédulas 6 por 100. 104-90 101-90 > 9
—  Obligaciones 5 por 100 000--00 000-00 > 9

O." de Tabacos, acciones....... 105-50 10G-08 0,50 »
Letras: Lóndres, á 90 dias vista.................  25,53

— — 8 ídem...................... . 25,73
— Berlín á S ídem ...,............. . 00,08
— París á8 ídem..............................  1,75

Operaciones de préstamo y descuento ái 4 por 100 anual. 
BOLSIN

Madrid: contado 71-00; Sn 71*83, próx. 00:00.
Barcelona: interior 71‘72, exterior 73*15.
París, 72-60 Lándres 00‘00.______

BOLSA DS PARÍS Y LONDRES 
PAIUS 5.—Bolsa: fondos franceses 3 por 100, 83,25; 

4 i|2 por 100, 103,75 .—Fondos españoles, 4 por i00 oxterior, 
71,75.—Obligaciones de Cuba, 502,00.—Consolidados ingle­
ses, 9s 1;2.—Ultima hora, 4 por 100 exterior español, 
72 1|32._______________________________________________
T ip. ds E l Globo, i  cargo de J. Salgado de Trigo 

S a n  A gustín , núm, 2 .

Ayuntamiento de Madrid



DIARI© ILUSTRADO

GRAGEAS SAEZ curan las irritacionas, blenorragia, gonorrea, Flujo blanco, derrames seminales é incontinencia de orina Le*pM¡S»‘y iu
usan ea los Hospitales. De venta en las farmacias y  droguerías á 12 rs. frasco de 101 grageas, al por m ayor, M García, Capellanes, 1; y Dr. S iez—Barcelona. Prospectos g ra tis .'

©o t a s  ♦  Bu l b i
Coran la impotencia, las pérdidas y  la mielitis; despiertan vivaroeute< el apetito; son tónicas, reparad« ras y  potentes palancas de estU 
mulo.—«  pesetas fratco. Hay rem edio para un mes. Véndense en Sfadrid, Carmen, 41; B arcelona, Dr. Escrivá, farmacia de la Estre’ ia, 
Ferrando V II, 7; Valencia, Bisa Cuesta; San Sebastian, Plaza GuipúzCva. 1: Pontevedra, Dr. Feijóc; B u rgos , Lain Calvo. 20; S a n ­
tiago. Plaza Cervantes, 12; V ¡g * , Principe, 5‘ ; Tertosa, carpa; Santa ro í «le T eaerife , Dr. Suarez; V a lls, Dr. Oiler; uh is Socie­
dad Farm acéutica Eftpañola, y  entodM las buenas tottcas.

SANTO DEL DIA

Ean Nicolás de Barí.

ESPECTACULOS

OPERA.—« 1(2—F. 21 de ab.— 
T. I.* impar—Sonnámbula. 

ESPAÑOL.—8 1(2—F. 32’ de ab. 
—T. 2.' par.—Pedro el Bastar­
do.—Una idea feliz. 

COMEDIA.—S 1(2.—T. 3.* —3.' 
série.—Gloria.

LARA.—* 1(2—F. 22* de ab —
3.‘ série.— T. i.* par.— Los 
postres de la cena.—Mi misma

c ra (estreno)—El señor gober­
nador.—Segundo acto.

ESLAVA.—8 !|í.—Casa edito­
rial..—Los inútiles. — El gorro 
frigio.—Las rirtnosas.

PKlCE—8 1(2—Cádiz.—El alcal­
de de Strassberg.

MARTIN.— 8 1(2 — Lucifer.—A 
sangre y fuego.—Santo y seña. 
El Tío Viro.

INFANTIL CLUB.—Alcalá, i 4 y 
16. — Funciones de Guigno!.— 
4.—Ultimos dias del drama «Al 
pié de la sepultura.—I.a via ca­
melo.—El maestro Camarones— 
El castillo de la bruja.—Los no­
vios do la portera.

il
-foó ^ x c p u ió i t o ó  ( B A c c o t a t e s

d e , |<x>

c R e v e / í& n d & s  § a 3 t e ó  é B e n ó S icW tto s »

NU w ejot 'ucomcndación.
Únicos puutosde renta en Madrid: Confltorlas de I» Palee Aljama,

F’Ic

Quinina de Pelleíier
ó  de las 3 Marcas

Adoptada por todos los médicos, en razón de su 
jureza y eficacia, contra las Jaquecas, las Neuralgias, 
ios Accesos febriles, las Fiebres intermitentes y 
palúdicas, la Gota, el Reumatismo. los Sudores 
nocturnos. Cada cápsula, del grosor de un guisante, 
lleva el nombre do PELLETIER, obra mis Z '“ "\  
pronto que las pildoras y grageas, y se tragaftamsM 
mis fácilmente que las obleas medicamentosas.
Su vende en frascos de io , 20, 30, 100, 200, 500 y  
1000 cápsulas. Es el más poderoso de los tónicos cono­
cidos : una sola cápsula representa una gran copa de 
vino de quina.— Ea PARIS ,8, r.Tivienney las princlp. Farm Acias.

_____ í_ a  S A ? V $ ¡.S E  E S  L A  U C ñ ; !  SSSS
I ri e i o a y  E n f e r m e d a d e s  dala S a n g r e ,  

E n f e r m e d a d e s  de la P i e l ,  H e r p e s  y d e m á s  
H  t i m a r e s , a s i  internos como eternos 

l i s t a n  ¿ t i  s i n  o ,  C o m e z o n e s ,  G l á n d u l a s  
T u m o r e s .  A n e m i a ,  G a s t r a l g i a  

J t e n m a t i s i n o , T i s i s ,  E n f e r m e d a d e s  
e s c r o f u l o s a s  y e s p e c i a l e s

el g r a n  p a r if ic a d o s  de la s a n g r eH Ä  Loélimix
Con los Z u m os V eg e ta les

de BEBEOS J ZARZA?ABIBLA rola coaKniiaflQt
Numerosas M ed alla s  d e  O ro  y D ip lo m a s  d o  H o n o r

El R O B  L E C H A L E !  tallase ea ¡as Principales Boticas
V E N T A . A L  P O N  M A .V O R  ;

Bario LECHAUX, Farm", rae Ste-Catherina, 164, BORDEADI

tsi
I«rt41tt qw HK«H lu

P I L D O R A S^ *KL DOCTOR ____

%  UM■"  -  fOC PARIS
»0 ÜinbtiD ea purgarte, cuando lo naco- ’ 
eitaa. tio «ornea el asco ni el causando, ' 
sor <tüs, contra lo que sucede con los demás 1 
purgantes, este no abra b isa  sino cuando so j 
Soma oon an aco* alimentos y bebidas (orti -1 
ficante», cual el vino, el café, el té. Cada coai I 
pacoge, para purgarse, la hora y ¡a comida¡ 
‘ qua sea* le  eoovienen, tegu a  toa ocupa~£ 

,w ,e?cnea. Gozao ai cansancio que la-porga, 
C^ecatiosa guada eoinp Ja Jamen teso alado £  
■V  ” 2r í ! « /e c í o í í ;« buena aíúnontscíonj 

empleada, uno se decide ticü= 
m e  ai* é volver i  ampesas^- 

ca te  tas vocee ) «  
a  es es «rio .

A G U A  D a  T O C A D O R  la .  m a s  a p r e c i a d a ?  
H O U  B I ( J A N T , Perfumista te la teína te Inglaterra j da la Corte de Rosila »

1 9 ,  F a u b o u r g  S a l n t -H c n o r é ,  P A R I S !

GAFES TOSTADOS diariamente. M oka 7 ptas. kilo. Caracolillo 0 id. id. 
Puerto-Rico 4 1 $  y 5 id. Chocolates elaborados á brazo. 
Regalo de un paquete por cada 10. La Negrita, Mayor, 34.

E m u l s i ó n  d s  S c o t t
DE ACEITE PU RO  DE HIGADO DE BACALAO

O O F  H I P O F O S F I T O S  I D E  C A L  Y  I D E  S O S A .
T A N  A G R A D A B L E  A L  P A L A D A R  C O M O  L A  L E C H E .

El remedio mas racional, perfecto y fBraz para el alivio y ir enra da la TISIS, ESCROFULA, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TOSES CRONICAS, AFECCIONES de la GARGANTA, y las ENFERMEDADES EXTENUANTES, tales 
como el REQÜITISMO y el MARASMO en los niños, la ANEMIA, la EMACIACION y el REUMATISMO en los 
adultos. Es un maravilloso reconstituyente. No tiene rival para robustecer y fortalecer el organismo. Los médicos 
en todos los países del mundo la prescriben. De v en ta  en  to d a s  la s  d r o g u e r ía s  y  fa r m a c ia s .

E T I Q U E T A S
j ACUÑADAS en BEllEVc
I MUESTRAS GRATIS V FRANCO 

RODOLFO MARCUS
1 Barco, 9.— Madrid

QUINTAS
( É f i  l l  pesetas deposita- 

. I U  U  das Banco España 
redimen servicio militar pró­
xim o sorteo. Si resultase el 
imponente excedente de cupo, 
se lo devuelven 5 5 0  Infor­
mes: Paseo de Atocha, 9, bajo, 
de U A 3.c a a a »a o r  a e

*** E l ix i r ,  Polvo 7  Pasta Dentífricos

■

RR. PP. B EN ED IC TIN O S
d e  l a  A B A D I A  d e  S O U L A C  ( G i r o n d a )  

P r i o r  S O M  M A C U E I O W K B
ID O S  M E D A L L A S  ID E  O R O

Bruselas 1S80 — too ares 18St 
L A S  M E J O R E S  R E C O M P E N S A S  

I N V E N T A D O  ron r.u rnion
1 «2» B  peáro b o u b s a u d

o El empleo cotidiano dal E lixir 
D entífrico  de los RR . P P .B e­
n ed ictin os  cuya dósis de algu­
nas gotas au el agua, cura y evita, 
la caries fortaleco las eucias rin-í 
«lien do á los dientes un blanco! 
perfecto.

<t Es un verdadero servicio 
Tendido a nuestros lectores seña­
lándoles esta antiquísima y útil 
preparación como el m ej or cu ra tivo  y ú n ico  
p reserva tiv o  de lasAfeccion es de atarías.» 

CASA FUNDADA EN 1807
3, ras fltmufrie, 3

BORDEAUXS E G U IN
Depósito en todas las buejtas Perfumerías. 

Farmacias y Droyucrias.
a  a  a  «  a  n  B T m n i

A L F O M B R A S
Muebles, Tapicería, Tollinas 

ALCALÁ,  40, RUIZ DE VELASCQ

R E M I T I D O
«El abajo firmado, doctor on medicina y  cirugía, residen­

te en esta capital, habitante en la calle del Conde d jl Asalto, 
43, entresuelo.

Certifico: que con el braguero céntrico regulador y  oclu- 
sor restrictivo del especialista D. Pedro Ram ón, ha obteni­
do la curación de una hernia ingumal muy grave .el Reve 
rendo D .S  .lvsdor Rodó, y  la umbilical eJ rico  propietario 
D Pablo Casanovrs, atabas en el térm no de cuatro meses.

Y  para qua c oeste expido y  rubrico el presente en Barce­
lona á. ios 19 Octubre d j  .888.

Josa Sola y  GrieuA
El especislista D. Pedro Ramón recibe todos les dias, 

calle del Cármen, 84 1.‘ , Barcelona, y rem ite por correo i  
todas partes sus especialidades, incluso el Fortificante her­
nias que se puede usar con toda clase de bragueros ,v dá 
ccm pieta garantía á las personas quebradas. Precio del últi­
mo 5 pesetas. Pídanse prospectos.

ENFERMEDADES
DEL .

e s t o m a g o !
PASTILLAS j  POLVOS

P A T E R S O f t
ton II1323 716 j  ÍA5SJBU 

Ccntn tas Males del Estómago, I 
Acedías, Eructos, Vómitos, I 
Falta de Apetito y  Digas- j 
tiones penosas.
Exigir en el rotulo el te lio eitcial \ 

dal Gobierno francas 
j  a ñrma de J. fAYARD.

Adh. DETUAN, firait» ta PU13 j

8/| I I [  Q l > n r r r , , |
III A L L 0 Cura 3 oias. 
Inyección ó Perlas Kocli.
2 pesetas. Van correo. 
Montera, 83, 1.*, Madrid y  
farmacias

JARABE PECTORAL
de Su nches Ocaña .—Cura radicalmente la to s y  los c a ta rro s  
det pecho, por reb. ides que sean, y se recom ienda mucho 
contra el asma, t is is ,  opresión , etc.—Frasco, 10 rs. Farmacia: 
A toch a, 3>, f r e n te  á  ta  de R e la to res.

M a la  R e a l  In g le s a
S a lid a  de  lo s va p o res p a r a la  A m ér ic a  d e l S u r .

I>* V lg  o : '03 días 8, y  22 de Dicir mbre.
2>e Lisboa los días 10 y 24 de Diciembre.

Para más detalles, dirigirse á ios representantes de la Com­
pañía en Madrid, Sres. Presser y  Comp.*, Salesas, 4.

LICOR DE BREA CONCENTRADO

SA N C H E Z O C A Ñ A  
De éxito seguro en la fosé  ir r ita c ió n , en I03 c a ta rro s  de 

los bron quios y  de l pu lm ón , y  c a ta rro s  crónicos de la  vejiga , 
e tcé tera . M uy útil para hacer el agua de brea, según ia ins 
trxcs on. De venta ft 4, 7 y  10 rs., en su farmacia, ATOCHA, 
35, frente 4 la de Reís lores.

G uarda muebles, cuadris, 
objetos de arte, etc. R a ­

zón, H iltr»8 ,11, tienda.

M A 1 T A S
Y COLCHAS 

á V50, 2. o 3 p e se ta s  
KO EQUIVOCARSE 

Posada del Peine, calle de 
Po*í&8, cuarto principal, en 
Irada por el p on rl grande j  
«o  por tiendaa ’srun*

II
De madera curvada y  rejilla ¡ 

con uniones de tomillo de hier- • 
ro P A T E N T E  KOHN. Liqui- ¡ 
dación de todos los muebles qne ; 
no son de las fábricas de J. y J. 1 
Kohn á precio de costo.

DESENGAÑO, 6

FOLLETIN DE «E l GLOBO» 1

MEMORIAS

DE UN EMPLEADO
FOB
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I

U n  M a n u s c r i t o  b a r a t o

Entre las cosas que la marejada del tiempo ame­
naza destruir, existe una entre nosotros, de la que 
restan sólo escasísimas muestras: me refiero á las ca­
lles, eu donde¡ los aleros de los tejados se hallan 
tan aproximados, que permiten á los vecinos darse 
la mano de una ventana á otra. La de Nevera es una 
de esas calles modestas, que dan muy poco que ha­
blar al mundo; para cono«erla es preciso haber vivi­
do en ella. Nunca interrumpió su silencio el rodar 
áe nn carruaje. .Se oculta tan perfectamente entre el 
muelle de Conti y  la calle  D aup/iine; vélase con tan­
ta sombra; se rodea de tanto silencio, que se la to ­
maría de buen grado por almin fragmento de ciu­
dad enterrada, recien salida de su lecho de cenizas. 
Y  sin embargo, se la toma afecto, cuando es una vez 
conocida. La vista cansada del torbellino parisien­
se, reposa en ella con plácida alegría, no de otra 
suerte que se deleita en la corriente de un rio, al 
encontrar aqui y allá remansos y lagunas de aguas 
durmientes.

T a  calle de Nevers, cuando fui á 'v iv ir  á ella, me

hizo el efecto de una de nuestras aldeas de provin­
cia; notábanse la misma tranquilidad, las mismas 
costumbres.

Ocupaba yo rcn el segundo piso, dos habitaciones 
con tres ventanas conjvistas á la calle. Cuando quise 
por primera vez, echar una mirada hácia fuera, ereí 
que la pared da enfronte, se derrumbaba sobre_ mi 
cabeza. Era el efecto producido por la demasiada 
proximidad de las fachadas. N i á mediodía se veia 
con claridad en los pisos bajos, y apenas si del punto 
donde yo me hallaba, descubríase entre los rebordes 
de los tejados, la azulada linea del firmamento. Ese 
espectáculo, me entristeció al pronto, después fui- 
tne acostumbrando poco á poco y continué exami­
nando los alrededores.

Precisamente enfrente de mis ventanas, habia 
dos, cuyos marcos recien pintados y los cristales de 
gran tamaño, parecían predisponer á favor del inqui­
lino á quien prestaban su luz. Comparadas con las 
de los cuartos vecinos, las maderas tenian uu no sé 
qué de aristocrático y de buena casa. Las piedras de 
sillería estaban limpias, las paredes bien blanquea­
das, y como último indicio, un mueble de lujo colga­
do de una de las paredes delataba en los habitantes 
del {cuarto, un gusto pronunciado hácia las ciencias 
naturales. Era una arcilla que cansaba la mirada por 
loturbnlenta, y que perseguía sin cesar, en su cárcel 
portátil, el problema del movimiento continuo.

Era evidente, que tenia al alcance de mi mano á 
nn vecino con quien se podía alternar sin rebajarse. 
Coloeados á algunos metros el uno del otro, y tan en 
perspectiva que su vida interior'ma perteneció, lo mis­
mo que á él la mia, imposible parecía que entre nos­
otros no se establecieran relaciones familiares. Esta 
idea no dejó de preocuparme bastante. ¿Conqueiban 
á reinar entre nn desconocido y yo, una comunidad 
forzada, una vigilancia mutua. ¿Quien seria ese 
hombre? ¿La casualidad declarariase á mi favor ó en 
contra mia? Esto era lo que me impertaba aclarar. 
Si la investigación era favorable, me quedaría; si no 
lo era, buscaría en otra parte una habitación menos 
trasparente.

Estuve observando mucho tiempo la plaza, sin 
desenbrir en ella nada de positivo. Casi todas las 
ventanas se hallaban cerradas hermétieamente, y 
ningún rumor venia á delatar las costumbres de los 
de la casa. Solo á los ocho dias de observación, aper­

cibí el rostro del vecino. Era un hombre de unos 
treinta años, cuyo semblante bonachón inspiraba 
confianza. Tenia el pelo rubio y los ojos azules. La 
sonrisa animaba naturalmente sus labios; la dicha de 
vivir, notábase en su actitud. Adivinábase en aque­
lla exterioridad una Organización privilegiada, ser­
vida por excelentes órganos, franqueza, alegría, un 
alma, enliu, honrada en nn cuerpo vigoroso.

Sin embargo, pude cerciorarme que el vecino no 
era tan gran señor, como yo me lo habia figurado en 
un principio. El día en que le v i se cuidaba de si 
mismo, y limpiaba con denuedo sus botas. L e  salu­
de y me devolvió eortesmente mi salado: el hielo se 
habia roto, el conocimiento estaba hecho. Todas las 
mañanas antes de salir, cambiábamos algunas pala­
bras, pero por espacio de un mes, nuestras demos­
traciones de amistad no pasaron de ahi. Ignoraba 
aun quien era m i vecino, y lo que hacia. Pude con­
vencerme, es cierto, de que reinaba en su interior 
cierto orden, fruto de costumbres regulares; pero mis 
descubrimientos deteníanse en ese punto. Quizás no 
los hubiera yo llevado más allá, si el curso de los 
acontecimientos no hubiese formado entre nosotros, 
relaciones de otro género.

Acababa de estallar la revolución de Ju lio, y al 
primer llamamiento, 60.000 guardias nacionales des­
plegaban sus columnas en las arenas del Campo de 
Marte.

Hallábame incorporado á la décima legión, y era 
miembro de una compañia de cazadores. En el m o­
mento en que la legión se disponía á ponerse en mar­
cha, con los gastadores y la música á la cabeza, hácia 
el Campo de Marte, hízose una última llamada. E l 
sargento primero pasó lista, y»C3da cual fué contes­
tando por turno.

— ¡Eduardo Mangeron!—gritó el sargento.
— jPresente!— dijo una voz á mi lado.

Era mi vecino de la calle de Nevera; el uniformo 
lo habia trasformado; le reconocí por el acento. L le­
vaba el schako ladeado, y su correaje colgaba de una 
manera pintoresca en fragante contravención con la 
ordenanza. L e di la mano, y  me la sacudió con puño 
de atleta, y desde entonces se estableció entre noso­
tros cierta intimidad.

Eu esa época de su vida, Eduardo Mongeron es­
taba empleado en un ministerio; ocupaba uno de los 
grados inferiores dentro de la gerarquia administra­

tiva. Es todo lo que pude averiguar respecto á él. 
Fuera de los dias, en que estábamos de guardia, le 
veia poco, y esto solo como vecino de ventana* á 
ventana. Nunca se me pasó por la imaginación el ir 
á llamar á su puerta y entablar con él relaciones 
más intimas. Mostraba él también por su parte cier­
ta reserva; tanto es asi que nuestra amistad terminó 
com o habia principiado, bruscamente y de pronto, 
el dia en que por motivos de propia conveniencia, 
tuve que dejar la calle de Nevers.

Antes de abandonar la plaza,pude notar, sin em­
bargo, qneen la habitación dem i vecino habíase ope- 
radonnamodificacion. Halda cntradoen ella una mu­
jer, animándola con su presencia. Era una morena 
preciosa, de ojos negros, penetrantes com o el acero, 
de pelo con reflejos de azabache, y talle pequeño y 
esbelto, enfin, tenia todas las gracias y seducciones. 
¡Delicioso mueble para un cuarto de soltero, tan de­
licioso como frágil!

A si estaban las cosas, cuando yo tuve que irme 
con la música á otra parte. Incorporado ¡i otra le­
gión, perdí á Eduardo Mongeron de vista. Seis m e­
ses después la casualidad li izo que nos volviésemos á  
encontrar; los deberes cívicos nos aproximaron. M i 
batallón se encontraba prestando servicio en el Cu- 
rrousel, y, con los ojos turbios por la velada, aguar­
daba yo con impaciencia el momento del relevo. 
Eran las nueve de la mañana, la guardia entrante no 
podia tardar en parecer. En efecto, vimos desembo­
car poT la puerta del L ouvre, un cuerpo numeroso, 
precedido por lós más hermosos gastadores qué ha­
yan podido ceñir el mandil blanco y llevar hacha. 
Una compañia destinada á guardar la bandera, vino 
á colocarse al frente de nosotros, mientras batíamos 
marcha y presentábamos las armas.

Esa maniobra ha encantado siempre á los que 
dejan la guardia, pues consideran á los que vjeuen 
como otros tantos libertadores que la providencia les 
envia. A si es que yo los examinaba uno por uno con 
la mirada satisfecha, cuando Be me figuró ver entre 
ellos, una cara que no me era desconocida. Reuní 
mis recuerdos, y el nombre de M ongeron, subió á 
mis labios. Era él en efecto, ó por mejor decir, ya no 
en era más que su sombra. Aquel rostro tan encar­
nado otro tiempo, llevaba el sello de la tristeza; los 
ojos va no lanzaban destellos, la boca parecía haber 
perdidola costumbre de sonreír. Su aspecto se resen-
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